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PRÓLOGO 

Un mundo sin fronteras. Así fue el 2020, un año que vamos a recordar por 
siempre, no solo nosotros sino también las futuras generaciones. Un año 
donde un virus llamado COVID-19 no respetó fronteras y nos obligó a en-
cerrarnos en nuestras casas. 
 
Todo se inició a fines de diciembre de 2019, cuando se reportó el primer 
caso en la ciudad de Wuhan, en China. Rápidamente comenzó a expandir-
se por el resto de ese país asiático, Japón, Estados Unidos, Francia, Espa-
ña, Italia, Reino Unido, Rusia, Brasil y por todo el mundo. En mayor o me-
nor medida, cada rincón del planeta se vio afectado. 
 
Y así fue que la vida social quedó suspendida en el tiempo, las calles se 
vaciaron y las persianas de los negocios, las fábricas y las empresas se ce-
rraron; las escuelas, universidades y bibliotecas dejaron de recibir a sus 
asiduos concurrentes y comenzaron a ofrecer servicios virtuales. Los ani-
males, sorprendidos por esta situación, avanzaron sobre los centros urba-
nos. La naturaleza tuvo un respiro y comenzó a recuperarse, volvimos a 
ver aguas cristalinas y el aire se hizo más respirable. 
 
Y Argentina no fue la excepción, el 3 de marzo de 2020 se reportó el pri-
mer caso en el país. Se trataba de un hombre de 43 años que llegó desde 
Milán y había estado en Barcelona. A partir de ese día todo se hizo cuesta 
arriba y el 20 de marzo el presidente de la Nación, Alberto Fernández, de-
cidió anunciar el inicio del Aislamiento Social Preventivo Obligatorio 
(ASPO). 
 
Todos tuvimos que cambiar y adaptarnos a esta nueva normalidad. Fue 
así, como un día de ese fatídico marzo para los argentinos me llegó un 
mensaje de mi colega Rosa Monfasani quien me ofreció publicar en mi blog 
“Soy Bibliotecario” (que escribo hace casi 7 años) un relato que reflejara lo 
que estábamos viviendo y lo que sentíamos. Obvio que la respuesta fue 
afirmativa. 
 
Luego de la publicación de cada uno de ellos en el blog y en las redes so-
ciales, los lectores los fueron adoptando como propios. Las palabras de Ro-
sita (perdón que la tuteé pero además de colega, es una amiga) fueron la 
voz de las personas que leían cada uno de estos textos.  
 
En el 2020 el mundo se detuvo, pero el tiempo siguió corriendo. El dolor, 
la tragedia, la muerte, la angustia, la incertidumbre y la esperanza fueron 
de la mano. La inestabilidad emocional se hizo presente en cada uno de 
nosotros. Nada de todo esto que les estoy contando nos fue ajeno. En al-
gún momento, todos nos sentimos igual. Pero basta de palabras, mejor los 
dejo con estos 28 relatos que nos regaló Rosita a lo largo de estos 10 me-
ses, que describen de manera excepcional y realista este tiempo de pan-
demia que nunca podremos olvidar.    

Buenos Aires, diciembre de 2020 
 
(*) Rodrigo Lastreto es periodista recibido en la Universidad Católica Argentina. Cuenta 
con un Posgrado en Periodismo Digital de la Universidad de Belgrano. Además, es biblio-
tecario egresado de la Escuela Nacional de Bibliotecarios de la Biblioteca Nacional Mariano 
Moreno. Es especialista en redes sociales, marketing online y producción de contenidos 
web. Es el fundador del blog Soy Bibliotecario (https://soybibliotecario.blogspot.com/), 
especializado en Bibliotecología y Ciencias de la Información. 

Por: Rodrigo Lastreto (*) 

https://soybibliotecario.blogspot.com/
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INTRODUCCIÓN 

Estos relatos surgieron para expresar lo que sentí y vi durante esta 
cuarentena en el 2020. De a poco se fue transformando en el sentir 
y ver de quienes estaban atravesando la misma situación. 
 
Época difícil en todo el planeta que se convirtió en una pandemia y 
se diseminó en todos los países de los diferentes continentes. El Co-
vid-19 provocó un aislamiento social obligatorio para prevenir el 
contagio, sobre todo en las personas más vulnerables como los 
adultos mayores y quienes no estuvieran en buen estado de salud. 
La ciudad, el país y el mundo entero entraron en un letargo. 
 
Esto provocó una serie de inconvenientes en el bienestar económico 
general y en las personas. El aislamiento de a poco mermó los in-
gresos de los trabajadores independientes que perdieron sus pues-
tos de trabajo, de los pequeños comerciantes que debieron cerrar 
sus puertas para evitar así posibles contagios con la aglomeración 
de gente. Otros aprovecharon la situación para aumentar desmedi-
damente sus productos o para volcarlo como un arma política. Se 
cerraron confiterías, restaurantes, y eventos de todo tipo. Se pro-
dujeron otro tipo de enfermedades, se agudizó la angustia, el miedo 
y la incertidumbre. Se acrecentaron los femicidios y malos tratos. 
 
Aparecieron los barbijos o tapabocas, el alcohol en gel, la lavandina 
y la limpieza en los hogares se hizo más profunda. Por supuesto al 
principio los supermercados quedaron desprovistos de cierto tipo de 
mercaderías. Un acopio desmedido como si hubiéramos entrado en 
guerra. 
 
Desde los balcones y ventanas surgieron los aplausos para los tra-
bajadores de la sanidad, de limpieza, de seguridad, transportistas y 
para los jóvenes voluntarios que asistieron a quienes no podían sa-
lir. Se otorgaron permisos especiales para atravesar la ciudad y la 
provincia de Buenos Aires. Se cerraron fronteras y aeropuertos. 
 
La virtualidad entró a nuestras casas para poder comunicarnos, ha-
blarnos y vernos con los seres queridos. Festejamos cumpleaños, 
escuchamos conferencias, ejercitamos la lectura, vimos series y pe-
lículas. Todos se convirtieron en eximios cocineros y muchos toma-
ron clases de yoga, zumba y/o gimnasia. Se afianzó el teletrabajo y 
comenzaron a dictarse clases en línea en todos los niveles educati-
vos.  
 
Este tipo de virtualidad ¿habrá llegado para quedarse?. 
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Las bibliotecas, otras instituciones y organizaciones abrieron sus 
puertas al conocimiento y a la recreación. Proporcionaron lecturas, 
charlas, asistieron a docentes y alumnos, enviaron publicaciones 
científicas, pusieron sus servicios en plataformas virtuales, dieron 
cursos, se comunicaron a través de las redes sociales e informaron 
sobre el Coronavirus y sus formas de prevención. 
 
La naturaleza que nos había dado todo y a la que le habíamos quita-
do mucho comenzó a recuperarse. Los animales ocuparon los espa-
cios que les pertenecían, las plantas recuperaron sus colores y se 
hicieron más fuertes, el cielo se hizo más celeste, los ríos y mares 
comenzaron a recuperar su pureza, y hasta la capa de ozono se fue 
cerrando.  
 
No sabemos que pasará una vez que ingresemos en lo que podría-
mos denominar “la normalidad del vivir”, seguramente muchos co-
menzarán una nueva vida. Pero como somos diferentes algunos se-
guirán con la que ya tenían. 
 
A pesar de todo eso salimos fortalecidos, la soledad y el ver como 
morían en muchas partes, nos hizo recapacitar y pensar en que se 
puede construir un mundo mejor, porque eso espero y deseo se ha-
yan reafirmado nuestros sentimientos solidarios.  
 
Quiero agradecer a Rodrigo Lastreto quien publicó mis relatos en su 
blog Soy Bibliotecario y dedicó unas palabras para introducirlos co-
mo se puede apreciar en las portadas de los mismos. 
 
Agradezco también a los lectores que me acompañaron en el 2020 
durante todo este tiempo de aislamiento, muchos de los cuales ex-
presaron un mismo sentir. 
 
Posiblemente nos reencontraremos en próximos relatos, o quizás 
podamos abrazarnos y reunirnos para contarnos que hicimos y que 
queremos hacer. 
 
Qué nos dejó esta pandemia aún es una incógnita pues no sabemos 
como continuará la vida. El 2020 nos dejó muchas enseñanzas de 
vida, pero deseo que además de este aprendizaje, el 2021 venga 
acompañado con la esperanza de un mundo mejor para todos.  
 
Buenos Aires, diciembre de 2020. 
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Rosa Emma Monfasani, nos mandó un hermoso texto sobre este mo-
mento que estamos viviendo. Pasen a leerlo y nos pueden dejar su co-
mentario sobre como están pasando esta cuarentena. ¡Muchas gracias 
Rosita!  

 #QuedateEnCasa #StayAtHome  

La ciudad quieta 
 

Primer relato en tiempos de pandemia 

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/03/ciudad-quieta-relato-
pandemia.html?m=1 
Buenos Aires, 23 de marzo 2020. 

La ciudad de Buenos Aires amanece desierta. Foto: Rodrigo Lastreto 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/03/ciudad-quieta-relato-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/03/ciudad-quieta-relato-pandemia.html?m=1
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Sentada en mi balcón que da al contra frente, observo y trato de escudriñar 
que sucede en otros hogares y escribo. 

A lo lejos se escuchan voces y ruidos de cacharros en la cocina de alguien. 
No sé quién, no pregunten.  

Una begonia me mira y me dice todavía estoy aquí, el verano no se fue y 
deseo mostrarte mis flores. Deseo que veas y pienses que todo pasa. Mira 
allá a lo lejos. 

Miro y veo al frente y a la derecha ventanas abiertas y gente tratando de 
salir al mundo. ¿Cuál? A la izquierda la pared lateral del colegio primario, 
muy callado estos días, sin las voces de los alumnos que juegan en el patio, 
sin el canto a la bandera y sin el micrófono estridente de la directora con el 
saludo matinal. El timbre llamando a clase tampoco está presente.  

Mas allá un niño grita mamá y no comprende por qué no puede ir a jugar 
con sus amigos o a correr en la plaza. 

Un poco más lejos se escucha el ladrido de un perro y otro que contesta. 
Una brisa suave agita algunas ramas, la quietud es total. 

En el edificio de enfrente, en la planta baja una mujer cuelga la ropa y lue-
go lava su patio, él la ayuda. 

Esta situación de la ciudad quieta presenta aristas diferentes en los hoga-
res, en algunos hace más efectiva la comunicación mirándose a los ojos, en 
otros cada uno por su lado en diferentes soportes informáticos, otros ingre-
san a las redes sociales porque desean comunicarse con sus amigos o por-
que están solos y quieren ver qué sucede del otro lado, allá, más lejos a 
donde no se puede ir. 

En otros hogares la situación es más compleja, los integrantes sufren en el 
encierro porque ellos ejercen todo tipo de violencia sobre madres y niños. 

La ciudad quieta, no es tal.  

Se ven largas colas en los supermercados, changos llenos con lo que se ne-
cesita y con lo que no, quizás más que en una guerra, bueno esta es una 
guerra también, lástima el egoísmo y el no pensar en los demás Algunas 
personas con barbijos, … con temor, la cuestión es que el que pase a mi la-
do no me contagie. 

La ciudad quieta, no está tan quieta.  

La ciudad quieta no es tal. Aunque toda crisis, deja inquietudes y algunas 
esperanzas de hacer un mundo mejor.  

Llegan instrucciones que indican cómo comportarse en estos casos, la que 
no todos cumplen. 

La TV, mejor mirarla lo menos posible. Noticias y no tanto, dan información 
de tipo sensacionalista y no sabemos qué pasa hacia adentro y en los alre-
dedores de la ciudad quieta, no tanto.  #YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 20 de marzo 2020. 
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En su segundo relato en tiempos de pandemia, Rosa Monfasani, nos hace 
pensar con palabras como solidaridad, felicidad, valores humanos y bien co-
mún. Entonces, me pongo a reflexionar y se me ocurre preguntarles: 
¿Servirá todo esto para construir un mundo mejor?  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Hacia un mundo mejor 

Segundo relato en tiempos de pandemia 

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/03/hacia-un-mundo-mejor-
pandemia.html?m=1  
Buenos Aires, 28 de marzo 2020. 

En un ciudad en cuarentena, renace la esperanza. Foto: Rodrigo Lastreto  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/03/hacia-un-mundo-mejor-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/03/hacia-un-mundo-mejor-pandemia.html?m=1
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Nuevamente junto a la begonia me pongo a pensar en un mundo mejor.  

A su alrededor las plantas del balcón la mi-
ran y se miran entre ellas porque quieren 
florecer. 

Es allí cuando pienso y escribo que en estos 
días de aislamiento unos leen, otros escri-
ben, muchos informan y en la soledad tam-
bién escuchan música. 

Pero, ¿cómo alcanzar un mundo mejor? 
 

Lo primero que me surgió fue la necesidad 
de compartir y el conectarse de las personas 
con los demás. Lo podemos ver y sentir a 
las 21 horas de todos estos días cuando la 
gente entusiasmada sale a los balcones y 
ventanas y se unen en un estrecho aplauso 
para agradecer a los trabajadores de sani-

dad, de seguridad, de limpieza, de la alimentación y a los voluntarios que 
hoy arriesgan su vida por los demás. Surge aquí algo que sería bueno in-
cluir en un mundo mejor, la SOLIDARIDAD.  

Los creativos también participaron con imágenes proyectadas en las pare-
des de los edificios. Mostraron banderas flameando y una leyenda 
#QuedateEnCasa para que todos tomen conciencia. Aquí, hablamos de un 
mundo mejor, en el PENSAR EN LOS OTROS. 

Un grupo de personas desde sus casas le cantó el feliz cumpleaños a un 
señor de 93 años para que no lo pasara en soledad. En este caso el mundo 
mejor estuvo representado por la FELICIDAD. 

Esta pandemia produjo el que todos tuviéramos oportunidad de pensar en 
el BIEN COMÚN. 

De golpe asocié todo esto a “Un mundo feliz” de Aldous Huxley, ¿lo recuer-
dan?  

Este autor y filósofo inglés nacido a fines del siglo XIX, plasmó y advirtió 
con gran ironía sobre el futuro de la humanidad. La sociedad que concibió 
estaba organizada en diferentes zonas seguras, donde la reproducción se 
hacía in vitro y se manejaban las emociones. Era un mundo avanzad y li-
bre en muchos aspectos de la vida cotidiana. 

Salgamos a un mundo mejor pero no como en esta historia donde se 
pierden los valores, donde la familia ya no existe, donde la cultura y el ar-
te no tienen significado, donde ya no hay expresión literaria, ni religión, ni filosofía 
y tampoco amor. 
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Salgamos a un mundo mejor en busca de los VALORES HUMANOS esen-
ciales, hagamos un análisis introspectivo y social, adentrémonos en el 
mundo en que vivimos. 
 
Otro momento en que rodaban mis pensamientos me hizo pensar en la 
naturaleza. ¿Por qué el invierno es tan frío y muchos mueren en el ca-
mino? ¿Por qué el verano es tan cálido y muchos no tienen para beber? 
Depende de cómo actuemos con la naturaleza. Hoy dicen que la quietud 
del planeta frente a la pandemia, posibilitó que los ecosistemas se estén 
recuperando, que la capa de ozono se haya recobrado en un 30%, tam-
bién se muestran animales que vagan libremente en muchas ciudades y 
dicen que las grandes aguas se han vuelto más claras. En un mundo me-
jor eso es VIDA. 
 
Mi begonia está en otoño y aún florece, recién comienzan a colorearse al-
gunos árboles y enredaderas con ese color rojizo que los caracteriza. ¿es 
un llamado de atención? 
 
Como expresé en mi relato anterior “La ciudad quieta”, no está tan quieta, 
pero como toda crisis deja inquietudes y algunas esperanzas.  
 
Pensemos por eso, en CONSTRUIR un mundo mejor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

        Imagen: Ciudadanos Unidos por un Mundo Mejor (CUPUMM)  
 

#YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 24 de marzo 2020. 
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La Esperanza 
 

Tercer relato en tiempos de pandemia 

Rosa Monfasani, nos regala un nuevo relato lleno de amor y esperanza. 
El mundo sigue andando y una nueva vida nos espera.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/la-esperanza-tercer-relato-en
-pandemia.html?m=1   
Buenos Aires, 13 de abril 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/la-esperanza-tercer-relato-en-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/la-esperanza-tercer-relato-en-pandemia.html?m=1
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Aquí me encuentran de nuevo sentada en mi balcón con una taza de café, 
unas galletas de arroz y un papel en blanco que me espera para ser escri-
to, como si fuera una ESPERANZA. 

La begonia aún tiene flores y resiste aquí, 
como toda la naturaleza lo está haciendo 
en todas partes. Los animales extienden 
su zona de influencia. En la Patagonia Ar-
gentina los guanacos llegaron hasta las 
orillas del mar. En otros lugares como en 
el Amazonas la vegetación comenzó a res-
pirar. La naturaleza nos hace un guiño y 
nos dice hay ESPERANZA.  

Las familias conviven en sus pequeños o 
grandes espacios, la cuarentena continua, 
pero lo importante en esos hogares es que 
muchos se dan cuenta que se deben los 
unos a los otros. Aunque en algunos se 
acrecientan las desavenencias y se escu-
chan gritos. En otros aún es peor porque 
se pierden vidas.  

Este día de Pascuas de Resurrección nos hace reflexionar, al menos a mí, 
persona explosiva como me dice una querida amiga, estos días de cuaren-
tena me apaciguan y me hace ver la realidad de otra manera. 
 
Creo que la reflexión ha llegado a todos para quedarse, a los más o a los 
menos solos, nos hace darnos cuenta que aún hay ESPERANZA. La co-
munión nos une a las 21 horas en un aplauso cerrado y con un sonar de 
música, dedicado a aquellos que entregan su vida cuando curan, cuando 
cuidan, atienden, o limpian y para quienes voluntariamente ayudan a los 
demás, por todos ellos debemos continuar con esta unión.  

¿No creen que hay ESPERANZA, que así pensemos diferente a los demás 
debemos pensar en todos y que no sea sólo un aplauso lo que nos une? 
 
La esperanza es difícil de explicar y cada uno tiene la suya, pero como di-
ce un antiguo refrán "mientras hay vida hay ESPERANZA", y estoy segu-
ra que entre todos lo lograremos. 
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El sol ilumina este día para ratificar nuestra fe y para decirnos que el mun-
do continúa. Las tecnologías nos hacen comunicarnos de diversas maneras, 
con audio, imagen o mensajes y los recuerdos de los seres queridos vienen 
a nosotros. No todo está perdido. 

Pensemos en que haremos una vez que salgamos de esta pandemia, hoy 
#YoMeQuedoEnCasa, pero aunque lejanos veo a mis semejantes y pienso 
en la ESPERANZA y en la vida que nos espera.  

Publicado  en A partir de una frase, el 04/05/2019 

Buenos Aires, 9 de abril 2020. 

#YoMequedoEnCasa  



14  

 

En Soledad 
Cuarto relato en tiempos de pandemia 

Desde la intimidad del balcón de su casa, Rosa Monfasani, nos invita a 
reflexionar sobre la soledad en esta época de aislamiento social.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/en-soledad-cuarto-relato-
pandemia.html?m=1  
Buenos Aires, 20 de abril 2020. 

Atardecer en Buenos Aires. La soledad avanza. Foto: Rodrigo Lastreto 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/en-soledad-cuarto-relato-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/en-soledad-cuarto-relato-pandemia.html?m=1
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Desde mi balcón junto a mis galletas y un té de arándanos en una taza ad-
quirida en la NYPL (New York Public Library), veo irremediablemente como 
los vecinos pasan sus horas en la tarde dominical.  

En una terraza una pareja tomando 
sol, ella recostada lee y el dirige su 
mirada hacia otros sitios. Solos, en 
esa Soledad viven su cuarentena. 
Un señor en su balcón también lee, 
no sé qué porque lo veo de lejos. Un 
poco más abajo otro señor recorre su 
patio y mira sus plantas. Ellos tam-
bién viven su Soledad.  

Es la hora de la siesta pero la gente 
no quiere descansar, quieren asomar-
se a la vida para no estar en Soledad. 

Como es habitual se escuchan algunas voces lejanas, un golpeteo de no sé 
qué cosa y las ventanas abiertas. Un perro y una niña están jugando. Las 
aves revolotean, pían y van de aquí para allá, todas en bandada porque no 
están en Soledad. 
 
Yo aquí con mi begonia silenciosa que aún conserva sus flores, ella no está 
sola, sus compañeras, más verdes que nunca, crecen sin que nada las alte-
re. Y yo junto a ellas trato de no estar en Soledad. 
 
En estos días se vieron y escucharon otras voces, las que irrumpieron en la 
sociología, en la psicología y con un tratamiento muy especial en la filoso-
fía. ¿Es qué la soledad nos hace reflexionar? 

El cielo sin estelas está totalmente celeste, el sol del otoño cae suavemen-
te, la naturaleza se recupera, ellos forman un estrecho conjunto y no están 
en Soledad. 
 
Este cuarto relato es quizás como los anteriores, una crónica de la cuaren-
tena, pero quiere ser un adentrarse en la soledad de uno y de los demás.  
 
Pero ¿qué es la soledad? ¿Un sentimiento de tristeza o melancolía, es estar 
solo sin compañía? ¿O es un acto subjetivo con diferentes matices? 
Ella puede vivirse en cualquier momento, o no se vive, está. La diferencia 
del hoy y el ayer son las vivencias, son otras formas de comunicarse, es 
como otra mirada al futuro incierto. 
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Suceden cosas en todas partes, estamos con los otros más que entonces y 
apreciamos como nunca lo que hace nuestro amigo, nuestro familiar, nues-
tro vecino, lo que hacen los demás. Nos damos cuenta cuantas cosas super-
fluas hay durante el día y todos los días, pero que importante es estar solo 
para apreciar la realidad.  

El sol se está escondiendo de a poco y deja su brillo en algunos jardines, techos y 
balcones. La gente empieza a retirarse para ingresar a otro tipo de soledad y buscar 
nuevas compañías en lecturas y recuerdos. 
 
Yo me voy del balcón para pasar en limpio este relato que solo puedo escribir aquí en 
Soledad. 

La imaginación corre más rápido que nunca, los mensajes, los videos y las 
imágenes recorren celulares y otros dispositivos, se repiten y vuelven a re-
petirse una y otra vez, la cuestión es comunicar y comunicarse, es evitar el 
estar en Soledad  

Imagen: Banca y negocios. Junio 02, 2019  

#YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 14 de abril 2020. 
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La asfixia social 
 

Quinto relato en tiempos de pandemia 

La cuarentena se alarga y la asfixia social se agrava. Foto: Rodrigo Lastreto  

En su nuevo relato, Rosa Monfasani, nos describe lo que muchos esta-
mos sintiendo en este momento de aislamiento social. Para reflexionar.  
 
#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/la-asfixia-social-
coronavirus.html?m=1   
Buenos Aires, 24 de abril 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/la-asfixia-social-coronavirus.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/la-asfixia-social-coronavirus.html?m=1
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Buenas tardes amigos, hoy leí un artículo impactante que desencadenó es-
te escrito. El encierro produce diferentes aspectos o traumas sociales, me-
jor dicho los desencadena y estos conducen en menor o mayor medida a la 
asfixia social.  

En todos nosotros la falta de contacto y en consecuencia de abrazos con 
quienes apreciamos, hoy tan necesarios, hace que todo eso se viva con 
mayor ansiedad.  

En los adultos mayores extrañar el paseo diario, la charla con los vecinos, 
el no poder adquirir un producto de consumo o el no poder respirar aire pu-
ro, produce asfixia social. 
 
Los niños no pueden jugar con sus amigos en el colegio, en sus casas o en 
el parque. En muchos casos lo hacen solos y eso no es divertido. Los pa-
dres se sienten oprimidos y no saben cómo entretenerlos, y estos padres se 
ven más afectados porque ellos mismos no pueden socializar con sus ami-
gos. Lo que es peor aún, muchas veces los niños reciben más castigos ver-
bales o físicos que los habituales y los hace más vulnerables. Esto también 
lleva a la asfixia social.  

El que vive solo no importa la edad, eso es lo de menos, tampoco puede es-
trechar a sus amigos, o familiares, ver su sonrisa o la expresión de sus ojos, 
o simplemente al que pasa a su lado. Se entretiene con música, hace ejerci-
cios, se comunica por medio de la tecnología, observa desde su ventana o 
desde donde esté, pero le falta el aroma de la ciudad, el ruido de los co-
ches, el de esa moto desenfrenada, o el tomar café en su lugar de costum-
bre; porque aunque esté solo se siente integrado por la charla de los de-
más. Todo eso sucede porque vive allí y son sus costumbres, porque forma 
parte de su vida. Y digo, ¿no es esto asfixia social? 

Hoy llevamos más de 30 días de cuarentena, la mayoría de los días no sa-
bemos en cual estamos. Las noticias de la televisión o la radio son agobian-
tes, ya casi nadie las mira o escucha. Señora cómo pasa la cuarentena, tie-
ne algo para decir, o fulano dijo póngase el barbijo, no salgan a la calle, si 
tiene más de 70 años saque su permiso. Queremos estar informados, pero 
si pasamos el canal o corremos el dial, todos copian de todos para ver quién 
tiene la primicia o informa mejor, pero en definitiva nadie sabe quién tiene 
razón. Esto también es asfixia social.  

Miro hacia abajo y veo al señor del balcón que ayer leía, hoy se balancea en 
su reposera, no sé si está pensando, si quiere dormitar, pasar el tiempo, o 
que… Al rato sale la mujer y le trae un café. Este lugar, mi balcón y mi jar-
dín me invitan a mirar, pero también me hacen pensar, volver a la realidad 
y a lo que me provocó el escribir este relato.  

Decía que hay cosas peores, que suceden todos los días y a las que solemos 
prestar poca atención, son las que hoy se acentúan mucho más.  
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Mientras pienso como decirlo veo a un señor mayor en una terraza colgando 
ropa, ¿lo hará siempre u hoy se distrae con eso? 

Bien volviendo a lo mío les comentaba que hay cosas mucho más graves, 
por ejemplo la violencia, las mujeres maltratadas por su pareja y lo que es 
peor la cantidad de muertes que se suceden en el día a día. Esa asfixia so-
cial se agrava, e impulsa y genera mayores aberraciones.  

Este aislamiento hasta casi nos hace comprender el encierro penitenciario, 
esa privación de la libertad, ese confinamiento que muchas veces no los 
hace mejores, pero que es la forma de albergar a los condenados desde ha-
ce mucho tiempo. Según su pena, ellos solo pueden escuchar conversacio-
nes en los pasillos, o cada tanto salir al patio o realizar alguna tarea que les 
está permitida. Aquí pierden los afectos y es aún más evidente ingresan a 
la asfixia social, ya no tienen un sentido de pertenencia familiar.  

Me hace bien escribir, aunque me gustaría hacerlo mejor. 

Este deconstruir de la realidad en el tiempo, semejante a como lo planteaba 
Heidegger, hace olvidar el sentido originario del ser, al que yo agregaría pa-
ra estos tiempos el no ser. El estar y no poder ser. El mundo siente la asfi-
xia social. 

¿Qué derechos y deberes tenemos en estas circunstancias?  ¿Cómo se po-
drían definir? 

Pareciera que hoy descubrimos esta asfixia, pero existió desde siempre, so-
lo que con el aislamiento la vemos más acentuada ¿será porque hay más 
tiempo para ver y pensar  

Mejorar las condiciones sociales es un problema de todos, las políticas a 
implementar dependerán de otra dimensión política y social, de aquella en 
que todos se involucren. Las situaciones no cambian fácilmente, y si el apo-
yo psicológico está solo no será suficiente, deberá estar acompañado del 
contexto histórico y cultural del pasado, el del presente y por qué no el del 
futuro. El planteo no lo sé y tampoco tengo la solución, tratemos de resol-
verlo entre todos.  

Llegó el señor que toma sol en su terraza, por supuesto el celular lo acom-
paña. Aparecieron dos más para utilizar el solario como parte de su activi-
dad diaria. No hablan entre sí. A lo mejor salen porque quieren alejarse de 
la asfixia social y quieren encontrar algún contacto en el otro.  
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No crean que olvidé a mi begonia, ella continua florecida y da más fuerzas 
para continuar. En mi balcón se sigue respirando y aspirando al mundo 
mejor que describí en otro escrito. La esperanza y la soledad, casi van de 
la mano y tienden a combatir la asfixia social. 

Hay mucho más para decir, pero nos reencontraremos en el próximo rela-
to.  

#YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 17 de abril 2020. 

#YoMequedoEnCasa  
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Sentimientos vs sentimientos 
 

Sexto relato en tiempos de pandemia 

El aislamiento social también nos enfrenta a nuestros sentimientos.  
Foto: (Infobae/Shutterstock) 

Ira, nostalgia, incertidumbre, odio, amor, gratitud... Cuántos sentimientos 
nos invaden en este tiempo de cuarentena. Un tema muy sensible que nos 
trae Rosa Monfasani en su nuevo relato.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/sentimientos-relato-
pandemia.html?m=1   
Buenos Aires, 27 de abril 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/sentimientos-relato-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/sentimientos-relato-pandemia.html?m=1
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El 22 de abril fue el Día de la Tierra, que momento para hablar de sentimien-
tos. Es en la noche cuando se me ocurre todo esto y pienso que difícil es ex-
presar las ideas que surgen a esas horas. Dicen que en la mesita de luz hay 
que tener papel y lápiz para anotar todo porque a la mañana eso se olvida y 
no sale como lo habíamos pensado. En fin, es mejor mirar hacia cualquier la-
do, acurrucarse y soñar, total el cerebro y el alma también se nutren.  

La Ira 

Fue uno de los primeros sentimientos que vino a mi memoria, no se enojen 
pero ya no salgo a las 21 horas a aplaudir a los trabajadores de sanidad y a 
otros servidores, porque la ira me invade. Digo esto porque más allá de ese 
acto que da fuerza a los sanitaristas, los que tienen que sostenerlos y pro-
veerlos adecuadamente no lo hacen. Todos los que trabajan en sanidad, sal-
tan de un lugar a otro, de un hospital o sanatorio a otro para tener un sueldo 
digno. Su cansancio es infinito, ellos no cejan en su trabajo y en el caso de 
los médicos cumplen por demás el juramento hipocrático. 

Me produce ira y acrecienta el sentimiento de enfado, de enojo o de furia, 
ante las injusticias que se ven todos los días.  

Aquí en mi barrio, a unas pocas cuadras de mi casa, tuvieron que evacuar un 
hogar de adultos mayores porque se habían contagiado con el Covid-19. Es-
taban a la buena de Dios, en manos de un enfermero y con los dueños desa-
parecidos. En otros hogares pasó algo similar. Cómo no voy a tener enfado. 

La begonia continúa presente y sus compañeras aún despiden nuevos brotes 
como si estuvieran en primavera. Hoy está fresco y el sol muy débil, los veci-
nos no se acercaron a la terraza ni se asomaron a sus ventanas o balcones. 

La Nostalgia 

La privación de la libertad, el aislamiento forzoso, o la pérdida, traen tristes 
nostalgias aunque también los buenos momentos pasados. Se anhela volver 
a ciertas cosas que hoy se pone de manifiesto en las redes sociales, donde 
aparecen acontecimientos de un tiempo que fue. Donde, además, se refleja 
la ausencia de los seres queridos. Hoy se nos fue una colega cordobesa llena 
de luz y espiritualidad. Noemí extrañaremos tu canto, tu guitarra y tus sa-
bias palabras. 

La melancolía nos invade y nos trae gratos recuerdos que solo quedarán ahí, 
en nuestros corazones y en nuestras mentes, reflejarán vivencias, colores y 
momentos especiales. Una amiga me dijo: "a veces lloro sin motivo aparen-
te", creo que todos estamos pasando por eso. La nostalgia es ese sentimien-
to de añoranza que muchas veces nos hace volver atrás. No se me ocurre 
cómo relacionarlo con la cuarentena, pero es un sentimiento que puede traer 
cosas mejores no solo a la memoria. Escribir es un desahogo.  
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La Incertidumbre 

Sentimiento complejo donde reina la duda, sin saber a ciencia cierta cuando 
nos dejará descansar. En realidad, la incertidumbre no nos deja descansar 
nunca, por una u otra razón está siempre presente. No es fiable, le falta cer-
teza, por eso el mundo vive momentos de inquietud. 

No se trata sólo de cómo enfrentaremos el porvenir cuando esto pase, y no 
es solo personal, sucederá en todos los órdenes de la vida. Será un estado 
de inquietud en la economía, en el empleo, en los estudios y en muchas 
otras cosas, cualquiera que a usted, a mí o a ellos se les ocurra.  

La información que se tiene suele ser imperfecta o desconocida y es casi im-
posible predecir un resultado futuro. Son sólo probabilidades. 

¿En esta cuarentena qué otras incertidumbres tenemos? Aún no han conclui-
do, el número de infectados, el número de muertes, el número de recupera-
dos, y el no saber cómo terminará y si volverá en cualquier momento. 

Ha salido el sol y el silencio se quiebra con nuevas voces. Los mayores des-
cansan, los jóvenes y los niños se entretienen, los voluntarios esperan a ser 
llamados para ayudar a quienes no pueden hacerlo por sí solos. 

Hasta aquí tres sentimientos fuertes y de naturaleza femenina, pero aún hay 
otros como:  

El Odio y el Amor 

Van juntos, se entienden y suelen hablar con la Ira, la Nostalgia y la In-
certidumbre. En mi opinión, se combinan. Estos atraviesan la vida de todas 
las personas y como todos los sentimientos existen desde siempre. 

Están en una pelea continua para ver quién gana. Es como una inteligencia 
emocional cuyos extremos se encuentran y son casi un mismo sentimiento.  

Nuevamente expresamos ¿cómo juegan estas dos emociones en el aisla-
miento siendo ellas tan fuertes? 

El odio se refleja en lo que sucede y en el por qué sucedió, y el amor viene 
con fuerza porque nos hace pensar más en el prójimo, es como si tratara de 
reprimir al odio. La esperanza es que el amor triunfe y que lo que hoy senti-
mos se prolongue y continúe. 

Por eso digo Sentimientos vs Sentimientos, se trata de una ambivalencia 
que deje casi para el final porque actúan con la misma intensidad. Es una 
pelea constante. Existen conductas buenas y malas según los ojos con que 
se miren, aunque las enseñanzas están proyectadas al amor.  
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El sol continúa débil y yo continúo con:  

La Gratitud 

Este sentimiento podría definirse como un reconocimiento hacia algo o al-
guien. En principio, aquí y ahora, damos gracias a la vida. Desde siempre 
la gratitud fue tratada por varias religiones, aunque su estudio comenzó 
hace veinte años con la psicología positiva. En otro relato manifesté que la 
psicología como motivadora del comportamiento debe estar unida a esta-
dos sociológicos en la necesidad de agradecer lo que se hace por todos, y a 
estados filosóficos porque nos hace recapacitar en lo que nos rodea y ge-
nera amor en el saber y en el conocimiento. 

 

Faltan muchos sentimientos pero los dejo a su criterio e imaginación.  

Entro porque está haciendo frío y voy a pasar en limpio este relato. Hasta 
la próxima. 

#YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 23 de abril 2020. 

https://1.bp.blogspot.com/-nn9BHaWd7TI/XqdCjIRRQJI/AAAAAAABchI/VU3DgWYhtO44WzMgq9JBe55G1WkTTL5vQCLcBGAsYHQ/s1600/Sentimientos%2Bvs%2Bsentimientos%2Bsexto%2Brelato%2Ben%2Btiempos%2Bde%2Bpandemia-2.jpg
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Un cosmos cambiante 
Séptimo relato en tiempos de pandemia 

De la esperanza a la soledad; de la asfixia social a un combo de senti-
mientos encontrados; de un pasado imperfecto a un futuro incierto. La 
realidad nos agobia pero la historia todavía no está escrita. Los invito a 
leer este nuevo relato de Rosa Monfasani. 

 #QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/cosmos-cambiante-
cuarentena.html?m=1    
Buenos Aires, 30 de abril 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/cosmos-cambiante-cuarentena.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/04/cosmos-cambiante-cuarentena.html?m=1


26  

 

Este relato aún está en la “cocina” falta un poco para que pueda finalizar. 
Digo esto porque ahora es de noche y estoy con el lápiz y el papel tratando 
de volcar algunas ideas. Llueve intensamente y en el silencio que nos invade 
se escucha el sonido de la lluvia y el estrépito de los truenos. 

Siempre hay algo que me lleva a escribir, algo nuevo, similar o diferente, 
según como se mire o se lea. En este traté de poner a un costado mis senti-
mientos y me centré más en la realidad. Es el séptimo relato, comencé a 
inspirarme en un Twitter que envió un colega con un video que hacía refe-
rencia a Carl Sagan sobre su libro Cosmos (1980). Se vislumbraba allí un 
poco de su filosofía cósmica, denominada por algunos como materialista. 
Decía entre otras cosas algo así: “Los seres y los mundos están en cuaren-
tena unos de otros…” “Esta se levanta para aquellos con suficiente autoco-
nocimiento y juicio por haber viajado de estrella en estrella”. En el primer 
capítulo de su obra expresó: “El cosmos es todo lo que es, lo que fue o lo 
que será alguna vez”. 

Javier Pernas @javpernas 
Carl Sagan decía esto en 1980 ... en 1980 ... ¡en 1980!  
https://twitter.com/javpernas/status/1254437397288411138?s=20 

También es el séptimo día en que Dios finaliza su creación de todo cuanto 
existe. Es como el sello que identifica a los que creen en el origen divino del 
mundo y el ser humano. ¿Por eso la semana tiene siete días? ¿Cuál es el 
séptimo día? Para pensar según la religión y la fe que se tenga y como se 
mire. No importa, son siete días igual. 

La Madre Teresa de Calcuta, considerada como un Faro de la Humanidad ex-
presó: “Cuando por las mañanas abrimos los ojos no solo es un nuevo des-
pertar, es renacer, porque cada día suele ser el comienzo de algo increíble. 
Cada día es único e irrepetible, es maravilloso, ama, ríe y sobre todo nunca 
dejes de soñar”.  

Son las 23, día gris todo el día, se escucha el sonido de la lluvia. Descanso y 
al día siguiente retomo mi relato mirando desde adentro para que la lluvia 
que continúa no me salpique, no me invita a salir. Desde allí, detrás de los 
vidrios, veo a mi begonia que aún resiste, le quedan menos flores pero sus 
hojas están muy verdes. 

Cómo si este país fuera un cosmos he tomado algunos puntos que hoy se 
mencionan a diario y que en muchos sentidos significa una constante preo-
cupación. Son aspectos que tocan de lleno a la sociedad, a la enseñanza, al 
aprendizaje, a la política, a la economía, a la cultura y a las comunicaciones. 
También son siete, como los siete días de la semana en los que deviene el 
porvenir de un país. Están sin un orden lógico según vienen a mi mente, se 
encuentran desordenados, ligados entre sí forman parte de esta nueva vida. 
Quizás estamos frente a un Cosmos cambiante y necesitamos ordenar ese 
caos.  
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Enseñanza y Aprendizaje 

El profesor transmite y el alumno recibe, interacción simultánea que en el 
siglo XXI ha cambiado, hoy más, con las transformaciones que se están 
dando fuera del aula. 

Los alumnos reciben exceso de tareas on line y esto produce estrés en niños 
y adolescentes que reciben tanta información y no pueden capitalizar. La 
angustia es de ellos, y de los padres que no comprenden las consignas y se 
genera alguna violencia. Los padres deben transformase en profesores y no 
lo son. Los maestros también enfrentan algo nuevo y no poseen el grado de 
preparación adecuado. Esta situación lleva a reformular la educación para 
enfrentar ese cosmos que se agiganta y que presenta nuevos retos. ¿Cómo 
aprender? ¿Qué contenidos son los adecuados? ¿Cómo impartirlos? Cuánto 

Sociedad y Cultura 

Ambos términos se confunden, la diferencia es que la cultura es historia, 
con tradiciones, costumbres, religiones, lenguas, creencias, arte, ciencia, 
humanidades y las relaciones con los demás. La sociedad es un determinado 
modo de vida, es la relación con otros sujetos y el entorno en el que le toca 
vivir. Ambas están separadas por una delgada línea. Cómo flexibilizar o salir 
de la cuarentena es una gran preocupación. ¿Mantendremos costumbres y 
organización social, o nos adaptamos a esta nueva forma de vivir? No les 
parece que este aislamiento nos hace pensar de otro modo, más altruista y 
solidario y merecería hacerse un análisis social y cultural. 

Los medios, compiten con las noticias, por como seguirá el fútbol o cómo 
viven y que hacen las figuras, o si el dólar va o viene. 

¿Los presos pueden quedar afuera? Imaginen si los jueces liberan a grupos 
de gran peligrosidad, éstos podrían reincidir. A la fecha se han producido 96 
femicidios en cien días, casi uno por día. Son muchos los problemas para 
debatir en este cosmos. Pensemos cómo lo haremos.  

Comunicaciones 

En su rol fundamental, ampliaron el cosmos trascendiendo fronteras y parti-
cularmente hicieron posible el abrazo virtual. Podemos escuchar y ver a 
nuestros seres queridos y amigos. Las clases pudieron continuar. Hay 
reuniones de trabajo, cursos, charlas y más información. El teletrabajo, es 
una nueva forma de estar presente en las empresas, organizaciones y en el 
área educativa. 

La información que circula se incrementa, crea exceso de datos y desinfor-
mación. También un alto grado de incertidumbre y temor, gran variedad de 
comunicadores y cada uno tiene su receta. Existen fake news que nos hacen 
creer que eso puede ser. ¿No es eso crear falsas esperanzas?  
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Política y Economía 

Esto quedó para el final tema espinoso y complejo. Ambas están unidas y 
es difícil separarlas ya que una implica a la otra. 

La política trata del gobierno y la organización de las sociedades humanas, 
especialmente de los estados. La Economía estudia los recursos, la creación 
de riqueza, la producción, distribución y consumo de bienes y servicios. Am-
bas son ciencias sociales y humanas y se han ido modificando y adaptado a 
los momentos en que les toca estar.  

Las decisiones son embarazosas e incómodas para quien las toma y no to-
dos estamos de acuerdo de acuerdo con su adopción, afecta a la economía 
del país, afecta a unos y a otros. Hay medidas para la reducción de sueldos, 
aunque se ve como una opción para no perder los puestos de trabajo. Cual-
quiera sea la situación o compromiso con la sociedad, se debe ser solidario 
y todos debemos afrontarlo pensando en el bien común, en aprender de los 
errores y en hacer un país mejor. No sé cuál es la solución, no estoy capaci-
tada y eso me desespera. Estamos por sobrevivir a circunstancias difíciles y 
en cómo salir de un largo y oscuro túnel. 

Debemos enfrentar un nuevo cosmos y como dice el refrán “siempre que 
llovió paró” y ahora que salió el sol es como si nos dejara abierta la puerta 
hacia un mundo mejor.  

Nos reencontramos, mientras tanto #YoMeQuedoEnCasa.  

Buenos Aires, 27 de abril 2020. 
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Naturaleza perdida, naturaleza ganada 
 

Octavo relato en tiempos de pandemia 

En el medio de este aislamiento social en el que seguimos inmersos, pareciera 
ser que la naturaleza nos está dando una segunda oportunidad. En su nuevo re-
lato, Rosa Monfasani nos invita a un recorrido por diferentes ciudades donde los 
animales vuelven a aparecer, la contaminación retrocede y la capa de ozono se 
cierra. 

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/naturaleza-perdida-
naturaleza-ganada.html?m=1    
Buenos Aires, 3 de mayo 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/naturaleza-perdida-naturaleza-ganada.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/naturaleza-perdida-naturaleza-ganada.html?m=1
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Estos relatos se han transformado en una crónica de lo que sentimos, ve-
mos, oímos y escuchamos a diario en esta cuarentena. Pero hoy quise ha-
cerlo un poco diferente y reunir aquí a otras vidas, a aquellas que están 
muchas veces un poco distantes y a las que solemos prestarles poco o na-
da de nuestra atención. Por eso digo que la naturaleza se distiende y avan-
za para ocupar, de a poco, muchos de los espacios que el hombre le había 
quitado. 

Este es un producto de los efectos del confinamiento ante el impacto de la 
pandemia del nuevo coronavirus en diferentes ciudades del mundo, son los 
animales quienes se están apropiando de sus espacios.  

Por eso, en este relato me quiero dedicar especialmente a ellos con imáge-
nes y breves notas. Si recorremos el planeta podemos observar lo que 
acontece en las costas, en las ciudades, en las calles o en los parques de 
diferentes lugares donde los animales regresan a lo que fue su ecosistema 
primitivo.  

Ellos tenían espacios que la naturaleza gentilmente  

les había cedido 

Los animales se acercan a las costas por la falta de actividad y movimiento 
turístico. En las playas de Tailandia se pudieron ver orcas y delfines.  

En las costas españolas, 
cerca también se divisan 
ballenas y delfines, como 
es el caso de ballenas ror-
cuales junto a la costa de 
las Columbretes.  

(EFE/Carlos Suárez)  
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Es como si en todas partes emergieran de las profundidades y la lejanía 
debido a la falta de actividad y navegación. Por ejemplo, esta medusa en 
los canales más limpios de Venecia. 

Los delfines jugueteando en el estrecho del Bósforo, en Turquía. (Photo by 
YASIN AKGUL / AFP) 

En la India, miles de tortugas anidan en las playas de Odisha. 
(Instagram bipro_seas) 
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En Srinagar, en el norte de India, los caballos aprovechan la situación y 
pasean por las calles. (Getty Images)  

En Nueva Delhi (India), las vacas salen en manada. (Getty Images)  

También en la India, los monos buscan comida en las calles. (Getty Images) 



33  

 

En las ciudades de Latinoamérica pumas, zorros, aves y otros animales 
aprovecharon la ausencia de la gente. En Santiago (Chile) un puma trepa 
en una casa. (REUTERS/Andres Pina)  

La Secretaría de medio 
Ambiente de Bogotá 
(Colombia) explica que 
aves y polinizadores son 
los más beneficiados con la 
cuarentena. (Foto: Hume-
dales Bogotá)  

Una gran sorpresa se llevaron los vecinos de un barrio de Bogotá, cuando 
aparecieron varios zorros cangrejeros o perrunos. (Foto: archivo particular)  
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El color de las playas comenzó a cambiar en algunos sitios por la falta de 
turistas y movimiento. Las aguas se convirtieron en color turquesa, como se 
ve en esta playa de Veracruz (México). (Foto: Twitter de Orlando Martínez) 

Un gran oso negro se pasea por las calles de 
Monterrey, en México.  

(Foto: Twitter@Azafran_ConMiel) 

Aparecen delfines en la bahía 
de Cartagena (Colombia), 
una especie que podría estar 
en riesgo de desaparición.  
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En Argentina, los guanacos llega-
ron a la playa en Puerto Pirámides 
(Península de Valdés, provincia de 
Chubut). 

En la ciudad de Mendoza (Argentina), 
un halcón peregrino recorre el cielo. 

En plena acción, puede verse 
a un gavilán mixto en la ciu-
dad de Mendoza (Argentina). 

Un panorama inédito en las aguas del Riachuelo (Buenos Aires, Argentina), 
donde aparecieron peces y tortugas debido a la baja cantidad de residuos 
que inundan las aguas.  



36  

 

En el barrio Santa Bárbara, al norte de la provincia de Buenos Aires, ma-
má carpincho y sus pequeños salen a pasear. 

En el Mar Argentino, la Fundación Mundo Marino liberó pingüinos que 
estaban siendo cuidados por su grado de desnutrición y enfermedades. 

(Foto: Gentileza Mundo Marino) 

Los animales irrumpen y se adentran en los centros urbanos 
como si exploraran nuevos ecosistemas.  

Como si la naturaleza los invitara nuevamente  
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Un hecho curioso que vimos en estos días, son los delfines luminosos en la 
costa de Newport Beach, California. Se trata de una reacción química pro-
ducida por millones de microorganismos marinos que pueden adherirse a 
otros animales de mayor tamaño y transferirles su luminosidad.  

Los jabalíes se pasean por las calles de 
Barcelona, España. 

Los patos aparecieron en las calles de 
París, Francia.  
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En un pueblo costero 
de Gales (Reino Uni-
do), las cabras no se 
quedaron atrás y apro-
vecharon la ocasión 
para pasear. (Getty 
Images)  

Cabras monteses en Albacete (España) también corretean por la ciudad.  

En Israel, en Haifa, los jabalíes han aprovechado la casi nula actividad hu-
mana en las calles para caminar a sus anchas. (EPA)  
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La Naturaleza continúa en movimiento, la capa de ozono se recupera lenta-
mente debido a varios factores, en particular por los cambios en los patro-
nes de circulación aérea del Hemisferio Sur, según informe de la revista 
Nature del 25 de marzo. 

Las emisiones de CO2, responsables del cambio climático, se redujeron en 
forma significativa en los países afectados por el coronavirus, pero lamen-
tablemente se han detectado grandes incendios en el planeta producidos 
en la mayoría de los casos por la mano del hombre.  

Esto es sólo una parte de la recuperación de la Naturaleza. Cuidemos el Pla-
neta y cuando volvamos a nuestros lugares de trabajo, cuando salgamos a 
pasear, cuando las ansias de poder disminuyan, cuando pensemos más en 
la humanidad, podremos conservar este mundo por mucho más tiempo. 

#YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 2 de mayo 2020. 
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La vuelta al ruedo 
 

Noveno relato en tiempos de pandemia 

Una imagen de la estación Once, gente con barbijo y distanciamiento 

Se anuncian cambios graduales, algunas actividades vuelven a empezar 
y hay más gente en las calles. Pero la palabra que sigue dando vuelta en 
nuestra cabeza, es incertidumbre. Un nuevo relato de Rosa Monfasani. 

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/la-vuelta-al-ruedo-noveno-
relato-pandemia.html?m=1  
Buenos Aires, 11 de mayo 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/la-vuelta-al-ruedo-noveno-relato-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/la-vuelta-al-ruedo-noveno-relato-pandemia.html?m=1
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Cada vez más cerca aunque parece que cada vez estamos más lejos. El mo-
mento de la vuelta al ruedo aún está por verse. Vamos por el día 50 de ais-
lamiento y la angustia sube y baja, crece en este aislamiento. Hay días en 
que se hace insostenible la situación y continúa la incertidumbre para saber 
si hay algo que se pueda hacer y que no se hace. ¿Cuál sería el plan? A ve-
ces existe la sensación de que esto que está pasando no es cierto.  

En las calles muchas veces se ve más gente, especialmente los mayores de 
65 que aprovechan los días de cobro de jubilaciones y pensiones.  

¿Cómo se controla la pandemia? El plan para los adultos mayores es senci-
llo, quedarse en casa. Por ahora continuaremos unos 15 días más. La aper-
tura o lo que sea será gradual, la preocupación sigue en el mientras tanto, 
posiblemente otras actividades puedan abrirse, como los negocios que no 
son considerados de primera necesidad, porque todos y especialmente los 
más pequeños están perdiendo económicamente. Los independientes, los 
empleados de pequeñas empresas, las empleadas en casa de familia, los 
jornaleros, el transporte y muchas industrias. Situación difícil de resolver. 

Los solos y las solas necesitan contactos y charlas con familiares y amigos. 
Hablar todo el día con el gato, el perro o el canario no hace del todo bien. 
Ellos seguramente están contentos de estar con sus seres queridos, res-
ponden con caricias de patas, lengüetazos y gorjeos, pero falta el contacto 
humano.  

Hoy puedo estar en el balcón y mi begonia agradecida volvió a mostrar flo-
res y las plantas más altas se mueven acompasadas. Veo y escucho nueva-
mente a los vecinos, se oye el llanto de un niño pequeño, está cansado del 
encierro, su mamá lo consuela y le dice vamos a cocinar o vayamos al pa-
tio o juguemos a esto o aquello. En realidad extraña a sus amiguitos y jue-
gos de la plaza y desea disfrutar con ellos. Otros, un poco más grandes, 
están agotados con las clases virtuales y se pelean con sus hermanos.  

Hace unos días festejé mi cumpleaños virtualmente por supuesto, gratifica-
da por ello y por los saludos recibidos. En la red que siempre utilizo puse 
este agradecimiento: “Gracias a todos por sus hermosos saludos, familia-
res, amigos y colegas, porque forman una parte importante de un día más 
en la vida de una persona. Las redes sociales comunican y acercan, pero 
cuando podamos darnos la mano, besarnos o abrazarnos será aún más 
hermoso. Nos reencontraremos en el de otro hoy, en el de otro mañana y 
en el de otro todos los días, para llenar su vida de felicidad como lo han 
hecho conmigo”. 
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En fin, la vuelta al ruedo es compleja, no seremos los mismos, nuestra 
imagen saldrá modificada seguramente si podemos aportar muchos de los 
pensamientos solidarios, si además podemos comprender a los otros y ayu-
dar a quienes más lo necesitan. ¿Cómo lo haremos? ¿Podremos hacerlo o 
nos olvidaremos de lo que sentimos y prometimos en momentos de sole-
dad?  

Algunos anímicamente saldrán más afectados que otros y necesitarán al-
gún tipo de tratamiento especial. Se podrán retomar los turnos médicos 
suspendidos y esperamos que las afecciones no se hayan agudizado. Aún 
habrá cierta resistencia al saludo de contacto pero será un vernos diferen-
te, con los cabellos más largos, las canas agudizadas y la fisonomía cam-
biada. El alcohol en gel o al 70% continuará acompañándonos y a lo mejor 
algunos tapabocas también. Posiblemente el abrazo virtual, los gifs anima-
dos, los video alegres y los chistes jocosos se verán todavía, no podrán de-
jarse así porque si. Pero lo importante de todo esto será el volver.  

¿Se dieron cuenta que el sol y la luna tienen más brillo? ¿Qué las veredas 
parecen más lindas? y ¿Qué ya no nos molesta tanto el ruido de la calle?  

La vuelta al ruedo no es sencilla. Las clases no comenzarán inmediatamen-
te, los estudiantes continuarán con el aprendizaje a distancia un tiempo 
más y los padres seguirán siendo profesores suplentes. Las reuniones mul-
titudinarias y las no tanto quedarán relegadas. Es como un stand by en el 
correr de los días, un apaciguamiento que nos lleva a reformularnos nues-
tro pasar en este mundo, como enfrentarlo y como aportar con los nuevos 
sentimientos y aprendizajes. Es un modo de espera o el estar en reposo, 
pero por dentro encendidos y a la expectativa. 

#YoMequedoEnCasa  

Foto: Ealde Business School. Madrid, España. 

Buenos Aires, 8 de mayo 2020. 
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El camino de la imaginación 
 

Décimo relato en tiempos de pandemia 

Imaginar un mundo nuevo, no es ningún sueño. (Foto: Shutterstockcom)  

La imaginación puede ser una gran aliada en esta época que vivimos. Po-
demos usarla a nuestro favor y darnos la oportunidad de crear un futuro 
donde seamos mejores. Un bello texto de Rosa Monfasani para pensar y 
soñar que un nuevo mundo es posible. 

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/el-camino-de-la-imaginacion-
pandemia.html?m=1  
Buenos Aires, 15 de mayo 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/el-camino-de-la-imaginacion-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/el-camino-de-la-imaginacion-pandemia.html?m=1
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Sé que con la imaginación podemos representar cosas reales o ideales y 
crear así una nueva realidad. Esto sucede muchas veces cuando contamos 
historias, cuando imaginamos nuevos proyectos, cuando pensamos que una 
situación puede modificarse, cuando queremos aislarnos en un mundo dife-
rente o cuando queremos protegernos de sucesos difíciles de superar. Es 
cuando nos evadimos de lo real y ya no ponemos límites a la imaginación 
y la dejamos volar.  

Asimismo, nos asombramos con la forma de presentar un producto o un 
servicio. Allí interviene la creatividad, pues cada uno en su mundo interior 
tiene una pizca de ese imaginar que permite transformar lo que vemos, lo 
que pensamos o lo que deseamos.  

Muchas veces viendo una película o serie televisiva, veo gente moviéndose, 
caminando o en reuniones grupales. Empieza a trabajar la imaginación y 
seguramente nos pasa a todos cuando de repente pensamos, ¿Por qué no 
tienen tapabocas? o ¿Por qué están tan juntos y no conservan la distancia 
obligatoria? Será que es aquí donde mezclamos la realidad con nuestro 
imaginario o simplemente tenemos tan arraigado el cuidado de todos que 
por eso lo trasladamos a esa ficción.  

¡Qué gran amiga es la imaginación! Transformamos lo real en lo ideal o 
viceversa y reinventamos la información, yo diría tenemos la oportunidad 
de recrear nuestra vida. Y no se trata de una mentira, sino de darle un nue-
vo color.  

Hoy leí un poema de Charles Chaplin que envió un colega, Cuando me 
amé de verdad, escrito durante su tercera edad, no lo copio in extenso 
solo extraigo las dos últimas estrofas (recomiendo su lectura):  

Cuando me amé de verdad, 

desistí de quedarme reviviendo el pasado, 

y preocupándome por el futuro. 

Ahora, me mantengo en el presente, 

que es donde la vida acontece. Hoy vivo 
un día a la vez. 

Y eso se llama… Plenitud  

Cuando me amé de verdad,  

percibí que mi mente puede atormentarme y decepcionarme.  

Pero cuando la coloco al servicio de mi corazón, 

ella tiene una gran y valioso aliado. 

Todo eso es… Saber Vivir  
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Eso también es imaginación brindada por una experiencia de vida que se 
transforma en un descubrimiento de conceptos, y que se fueron ajustando 
con el pasar del tiempo al percibir diferentes situaciones.  

Qué más se puede decir de la imaginación, bueno como dije es un ca-
mino por el que todos podemos andar, que no tiene barreras y nos deja 
volar donde queramos. Nos acompaña constantemente y nos permite rein-
ventar nuestra vida, a veces en silencio hacia muy adentro, otras veces 
ruidosamente para que los demás se entusiasmen y comiencen a imaginar.  

El camino de la imaginación no es otra cosa que un decir diferente, es 
contar algo con otras palabras tal como lo vemos o creemos verlo y que 
mejor que el ejemplo de los niños que no le temen a nada y hacen de su 
vida un paraíso, ese al que nosotros nos animamos muy poco y al que te-
memos nos avergüence. ¿Qué tal si de vez en cuando podemos volver a la 
niñez y recrear momentos del crecimiento? Ellos se sienten libres, juegan y 
mientras lo hacen crece la imaginación. Eso los ayuda a ser más fuertes 
y más seguros de sí mismos.  

Y de los artistas que me dicen. Acaso no son ellos los que a través de las 
épocas han plasmado su imaginación en diferentes obras de arte, en la 
pintura, en la música, en el canto, en la poesía, en la actuación y en otras 
manifestaciones artísticas. Son los que nos regalan en cada representación 
algo de su creatividad cualquiera fuere. Un poco más o un poco menos nos 
han acompañado y han sido parte de nuestra vida.  

¡Qué bella es la imaginación! 

Para finalizar este relato les cuento que ayer vi una película basada en un 
libro que leí hace mucho tiempo, El vendedor de sueños: la novela que 
regala ilusiones, de Augusto Cury (médico, psiquiatra, psicoterapeuta 
y escritor brasileño, autor de numerosos libros de psicopedagogía, psicolo-
gía preventiva y autoayuda). En ella el protagonista estimula la mente de 
todos los que pasan por su vida. 

Recogí de allí un momento muy interesante en que tratando de salvar la 
vida de alguien el vendedor de sueños le dice: Te regalo una “coma”, 
el otro lo mira sorprendido y él agrega: para que la pongas en el final de 
esta etapa y escribas una nueva vida.  

Yo les regalo una “coma” para continuar llenando este texto de imaginación. 

Buenos Aires, 12 de mayo 2020. 

#YoMequedoEnCasa  
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Con el correr de los días... 
Relato 11° en tiempos de pandemia 

Los días pasan, el aislamiento se flexibiliza, pero en algunos casos, se 
extiende. Nadie sabe cuando va a finalizar esta pandemia. ¿Faltará 
mucho? No lo sabemos, pero la esperanza que seremos mejores no se 
termina. Los invito a leer este nuevo relato de Rosa Monfasani.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/con-el-correr-de-los-dias-
relato-pandemia.html 
Buenos Aires, 21 de mayo 2020. 

María, que trabaja en un puesto de semillas para pájaros, alimenta palomas 
en un parque en Sevilla. España comenzó un plan para poner fin a los encie-
rros a fines de junio (AFP).  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Ha transcurrido casi la mitad de la cuarentena, digo esto porque no sabe-
mos aún cuando termina, aunque de a poco estamos llegando a una resi-
liencia que se manifiesta en muchas cosas. El término fue dado a conocer 
por Boris Cyrulnik (psiquiatra, neurólogo, psicoanalista y etólogo) en su 
best seller “Los patitos feos”. Esto nos lleva para encontrar el camino a se-
guir. Hagámonos a nosotros mismos. El luchar sirve, demos lo mejor de 
cada uno. 

El otro día escuché a mi nuera Paola Cifuentes en una charla sobre ese te-
ma y ella hizo un paralelismo con las habilidades y características de algu-
nos animales. La idea fue plasmar en cada uno de nosotros algo de eso y 
dijo:  

• Sé como el pingüino, has que tu entorno sea adaptable aunque no sea 
el indicado para ti. 

• Sé como el colibrí, mantén tu vitalidad y alegría todos los días. 

• Sé como el búho, en los momentos oscuros agudiza tus sentidos y 
descubre tu sabiduría interior. 

• Sé como el flamenco, selecciona emociones positivas para mostrar tu 
mejor color ante la vida. 

 
• Sé como el gavilán, encuentra un significado mayor con la observa-

ción atenta de experiencias cotidianas.  

• Sé como el cóndor, elévate más allá de tus limitaciones y encuentra 
las maneras de reinventarte.  

Estoy sentada en mi balcón, el cielo completamente celeste, todo parece 
más claro. Veo a la begonia que aún conserva algunas flores y mientras 
pienso en como continuar hago un alto en este escrito y entro dos plantas 
que están palideciendo.  

Con el correr de los días se hace más evidente la resiliencia que posibili-
tará que superemos estos momentos de letargo, que nos adaptemos posi-
tivamente a situaciones adversas o momentos críticos.  

Algo está cambiando, los niños y adolescentes pueden salir los fines de se-
mana, algunos negocios ya abrieron y pueden recuperar de a poco su eco-
nomía y esperamos se incorporen otras actividades. Los protocolos que se 
prepararon en el área de salud, se están aplicando en diferentes órdenes 
del quehacer diario y en las distintas instituciones se piensa como preparar 
uno adecuado para la reapertura.   
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Todo eso también es resiliencia. Nos permitirá ser más flexibles y segura-
mente nos fortaleceremos, seremos solidarios y nos hará crecer.  

Con el correr de los días solo será un momento difícil. ¿Podremos ver el 
mundo con otros ojos? ¿Tendremos sentimientos altruistas hacia los de-
más? 

La psicología dice que el autoconocimiento es un arma muy poderosa y de-
bemos saber usarlo. Podemos desarrollar capacidades, conocer que pode-
mos y hasta dónde.  

Con el correr de los días asombrémonos ante la vida. En situaciones co-
mo esta aprendí que podemos ser más flexibles, que podemos reiniciar 
metas, que seremos más tenaces y fluiremos hacia una propuesta positiva.  

Nos vemos y nos escuchamos. Hasta la próxima.  

#YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 19 de mayo 2020. 
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Una filosofía sobre el estado de equilibrio...  
Relato 12° en tiempos de pandemia 

Cómo lograr el equilibro en una época donde todo es tan inestable. En 
un momento donde reina la incertidumbre y tanto, el presente y el futu-
ro, sigue siendo un tiempo sin respuesta. Un nuevo relato de Rosa Mon-
fasani para pensar cómo seremos de acá en adelante.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/filosofia-sobre-estado-
equilibrio.html?m=1  
Buenos Aires, 28 de mayo 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/filosofia-sobre-estado-equilibrio.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/05/filosofia-sobre-estado-equilibrio.html?m=1
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Así como los platillos de la balanza están en equilibrio cuando dos cuer-
pos de diferente materia pesan lo mismo, así funciona nuestro cuerpo 
cuando trata de ajustarse o contrarrestar la fuerza externa. El término 
proviene de “aequus”, que significa ‘igual’, y “libra”, ‘balanza’.  

En las circunstancia que estamos viviendo podríamos decir que es igual a 
la armonía de cosas diversas. Es no solo el contrapeso, sino la estabilidad 
a la que deseamos llegar o quizás compensar la pérdida de cosas que se 
producen en estos difíciles momentos.  

Debemos ajustarnos a esta realidad para alcanzar el equilibro cuando lle-
guemos a la salida.  

Tendremos que alcanzar diferentes tipos de equilibrio: un equilibrio econó-
mico que se agudiza cada vez más, un equilibrio ambiental que se susten-
ta en la armonía de la naturaleza, un equilibrio psicológico que se da en la 
ecuanimidad, la mesura, la cordura, la sensatez y la compostura, un equi-
librio que puede darse en un sentido religioso como en el dharma, o un 
equilibrio de lo aprendido que se manifiesta en la solidaridad hacia el 
mundo que nos rodea.  

En nuestro caso me refiero al estado del cuerpo y del alma, justamente 
ayer al escuchar una charla de mi hijo Pablo Borga, me empezó a dar 
vueltas todo esto y me inspiró a escribir este relato cuando pensé que ya 
no tenía nada más para decir. El expresaba que la célula es una gran 
maestra en miniatura que se encuentra en todos los organismos vivos 
sean unicelulares o pluricelulares. Y con algunas preguntas planteo ciertas 
inquietudes que solemos tener todos los días y que hoy se agudizan aún 
más. 

¿Cómo percibimos nosotros nuestro entorno? ¿Cómo nos relacionamos 

¿Qué “puertas” de entrada y salida tengo con el mundo que me rodea, 

tanto físico como mental?  

¿Cómo me relaciono con el mundo dentro de mí y a mí alrededor?  

Seguramente cada uno de nosotros podrá aplicar aquí su propio sentir o 

pensar, pero desde mi punto de vista está relacionado con una filosofía 

del equilibrio que se manifiesta a diario en las cosas que hacemos, que 

decimos y en como expresamos nuestros sentimientos.  
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Todo esto viene a colación porque no sabemos bien dónde estamos situa-
dos y en ese continuo nos repreguntarnos si queremos cambiar y comen-
zar una nueva vida, o si podemos alcanzar a un nuevo equilibrio y cam-
biar el final para entrar a un mundo diferente. 

Se los dejo a ustedes, para que cada uno lo resuelva de la mejor manera. 

Nos reencontramos en otro relato. 

#YoMequedoEnCasa  

Buenos Aires, 27 de mayo 2020. 



52  

 

Refugiados en la “Setentena” y … 

Relato 13° en tiempos de pandemia 

Fuente de la imagen: click aquí 

Todavía quedan muchos interrogantes por responder, el problema sigue 
entre nosotros y el horizonte parece muy lejano. Mientras continuamos en 
nuestros refugios, Rosa Monfasani nos hace reflexionar y nos pregunta: 
"¿cómo seremos cuando salgamos definitivamente de este aislamiento?"  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/refugiados-en-la-setentena-
pandemia.html  
Buenos Aires, 5 de junio 2020. 

https://www.technologyreview.es/sites/default/files/articles/images/salud_mental.jpg
https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/refugiados-en-la-setentena-pandemia.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/refugiados-en-la-setentena-pandemia.html?m=1
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Tan difícil como esto, es que estamos en la “Setentena”. No se si existe es-
te término para el aislamiento pero en eso vivimos y estamos virando hacia 
mucho más. El diccionario de la RAE define a la “Setentena” como un con-
junto de 70 unidades. Y nosotros, somos los refugiados en esta setentena 
de hoy y así llegaremos, de a poco, a la centena. Inmersos en un trauma 
colectivo que ha dejado atrás una forma de vida, esa que queremos recu-
perar.  

En el MIT Technology Review hay un artículo que, más o menos, en su tra-
ducción dice: “Se avecina un tsunami de problemas de salud mental y toca 
prepararse”. Allí se habla de las personas que han pasado por la enferme-
dad del COVID-19 y, según los estados que les ha tocado vivir, como ello 
ha afectado sus vidas.  

Pero esto, lo hago extensible a los refugiados en sus casas, a los que cie-
rran negocios pequeños porque no pueden afrontar las pérdidas que oca-
sionan, y como dije en otras oportunidades, a quienes trabajan en esas py-
mes y a los independientes que no tienen trabajo en este momento. En fin, 
a todos ellos y muchos más, que además de preguntarse cómo afrontarán 
lo que está por venir y su porvenir, también deberán pensar en como recu-
perarse de tantos días pasados en aislamiento.   

De un video que me envió mi hijo, Nacho Borga, y que me sirvió para refle-
xionar, rescaté con mis palabras lo siguiente que traslado a este relato.  

La evidencia y la educación no alcanzan, es verdad. Que importante con-
versar con los que piensan distinto y que no se centran solo en lo que pien-
san. Como dice Guadalupe Nogués (Bióloga y Doctora en Cs. Biológicas por 
la Universidad de Buenos Aires) en su exposición, ese sería un pensamiento 
homogéneo pero no dudoso. Somos ese algo. GENIAL.   

Es verdad, cuando dice que nos retiramos del debate por muchas razones, 
por ejemplo, cuando aplicamos como subir el tono y otras formas de auto-
ritarismo, lamentablemente esto se vive todos los días en democracia.   

Somos refugiados de nuestros propios pensamientos. Muy bueno eso de 
que creemos y como lo creemos y la necesidad de buscar el pluralismo, pa-
ra encontrar un consenso, ser capaces de escuchar otras voces. La libertad 
de expresión no es sencilla y hay que buscarla. Escuchar para entender al 
otro, ¿qué difícil no? Buen pensamiento discutir las ideas y para ello hay 
que saber ganárselas. Que importante mantener vivo el fuego.   

En todo esto nos hace pensar también la setentena cuando estamos en 
nuestro refugio.  
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Cuántas cosas han surgido y aunque siempre parece que no hay nada más, 
es el momento en que aparece algo nuevo, algo en que pensar y buscar en 
lo profundo de nuestro corazón. ¿Serán solo palabras o cuando salgamos 
de estar protegidos o refugiados realmente afrontaremos el mundo con me-
jores acciones?  

Miraba a mi begonia que no quiere ceder las muy pocas flores que le que-
dan, seguramente ella en su refugio, como un ser vivo que es, también 
quiere salir de esta setentena.  

Y ustedes que me acompañan en estos relatos ¿que dicen?, es indudable 
que este no es solo mi planteo sino el de todos nosotros.  

Mark Twain dijo: “Dentro de 20 años estarás más decepcionado de las co-
sas que no hiciste que de las que hiciste. Así que desata amarras y navega 
alejándote de los puertos conocidos. Aprovecha los vientos alisios en tus 
velas. Explora. Sueña. Descubre.  

Como he dicho en otras oportunidades, nos vemos, nos leemos y nos escu-
chamos. Hoy agrego: en este refugio compartido.  

#YoMequedoEnCasa  

Fuente de la imagen: Click aquí 

Buenos Aires, 27 de mayo 2020. 

https://www.lavanguardia.com/natural/cambio-climatico/20181209/453346166977/groenlandia-refugio-sostenible-cambio-climatico.html#galeria-foto-0
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Todos, ninguno y nuestras circunstancias 
Relato 14° en medio de la pandemia 

Deambulamos como fantasmas, con las caras tapadas y los ojos bien abier-
tos mirando hacia ese horizonte que parece, cada día, más inalcanzable. Un 
nuevo relato de Rosa Monfasani desde el aislamiento. 
  
#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/todos-ninguno-
circunstancias-relato.html   
Buenos Aires, 10 de junio 2020. 

Los fantasmas del Covid-19. Fuente de la imagen: click aquí.  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/todos-ninguno-circunstancias-relato.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/todos-ninguno-circunstancias-relato.html?m=1
https://www.diariodecuyo.com.ar/argentina/Dos-provincias-se-suman-al-uso-obligatorio-de-barbijo-para-prevenir-el-Covid-19-20200406-0023.html
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Hay un algo que nos rodea, es la circunstancia. ¿Se trata de un estado o 
condición que hoy nos encierra y nos lleva a considerarlo como algo desfa-
vorable? 

Justamente, en estas circunstancias, hago referencia a todos y nin-
guno, todos porque allí estamos y ninguno porque en ese medio somos 
como fantasmas. Es como pasar de ser un algo inevitable a ser una parte 
misma de ese hecho en cuestión.   

Si hasta parecemos todos iguales con los barbijos o tapabocas. Somos los 
fantasmas del Covid-19. El otro día en la puerta de un negocio había una 
vecina, casi no nos saludamos, ella me dijo: no te había reconocido, le 
contesté: yo tampoco. O sea estamos todos, pero no está ninguno. Y 
ahora que la temperatura cambió también hay más bufandas y gorros que 
cubren nuestra presencia. Casi, casi como fantasmas. 

También, en las actividades diarias, nosotros mismos casi no nos recono-
cemos. Como decía Ortega y Gasset “Yo soy yo y mi circunstancia”, de ahí 
la idea del título de este relato. Aunque la frase completa finalizaba “…si 
no la salvo a ella no me salvo yo”. 

Justamente, en eso estamos, tratando de superar esta circunstancia. 
Momento difícil del que no se sabe por dónde empezar.  

Todos y ninguno, tienen la solución. 

Algunos países trataron de abrir sus actividades y tuvieron que dar mar-
cha atrás, otros lo están haciendo de a poco, tan de a poco que coarta la 
libertad personal. 

Tampoco se ha encontrado la cura, vacuna o como se llame que permita 
responder a esta situación, y cuando se encuentre los países querrán te-
ner la primicia y los laboratorios pelearán entre ellos por ser los primeros 
para afianzarse en el mercado. 

En cuanto a la economía de los todos intermedios o de los ninguno, se 
verán más afectadas porque deberán responder a las deudas contraídas y 
al pago de los créditos otorgados. Los gobiernos posiblemente necesita-
ban esta devaluación para solventar de alguna manera sus economías de-
vastadas y necesitaban resurgir entre las cenizas de todos o de nin-
guno. 
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Se deberá reinventar el vivir diario que posibilite asegurar un trabajo a los 
que lo han perdido 

Los más viejos, esos a quienes llamamos adultos mayores, ya no sabrán el 
valor de la moneda o la comprenderán mucho menos pues sus ingresos 
estarán devaluados. 

En la vida cotidiana no es sencillo adecuarse a las circunstancias actuales y 
pienso, que mucho menos a las que surjan después de tanto tiempo de 
aislamiento. 

Francisco de Paula Santander, político colombiano 1792-1840, que luchó 
junto a Simón Bolívar por la independencia de ese país manifestó: “No hay 
hombre ninguno necesario, y todos somos más o menos útiles según de-
terminadas circunstancias”. 

En eso estamos todos y debemos afrontar esas circunstancias.  

El horizonte se percibe a lo lejos, parece inalcanzable pero hacia él esta-
mos yendo porque deseamos dejar de ser fantasmas para transformarnos 
nuevamente en seres vivos un poco más humanos. 

#YoMequedoEnCasa  

Un horizonte lejano. Foto: Rodrigo Lastreto 

Buenos Aires, 8 de junio 2020. 

https://twitter.com/rodrilastreto
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La incertidumbre, la ambigüedad y la repetición  
Relato 15° en tiempos de pandemia. 

Tres simples palabras para describir el momento que estamos viviendo. 
Tres simples palabras para reflexionar y pensar como seguir adelante. 
Les compartimos este nuevo relato de Rosa Monfasani. 

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Imagen: AFP 

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/incertidumbre-ambiguedad-
repeticion.html  
Buenos Aires, 20 de junio 2020. 

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/incertidumbre-ambiguedad-repeticion.html?m=1
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/incertidumbre-ambiguedad-repeticion.html?m=1
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La incertidumbre crea falta de confianza e inseguridad en las vivencias futu-
ras, pero más aún temor a lo desconocido, al no saber cómo afrontar situa-
ciones no imaginables. Incertidumbre en el posible deterioro de la salud físi-
ca y psicológica, en la educación que plantea aristas diferentes, en mante-
ner la nueva naturaleza recuperada, en la economía que está afectando a 
todos, en especial a los que menos tienen. 

La sociología, ¿encarará todo esto con una visión diferente, donde la preo-
cupación se centre justamente más en la sociedad que necesita de unos y 
otros? Ni que decir de los afectos, ¿se sentirán con más fuerza? ¿Se valora-
rá el pensar de los otros en este mundo de poder? ¿Los poderosos habrán 
conseguido continuar siendo los primeros en el concierto mundial o tendrán 
que reinventarlo para continuar su subsistencia?  

En el medio de todo esto, dilucidamos la información cómo una ambigüe-
dad, interpretándola de una u otra manera. No sé si se da de la misma for-
ma en todos los contextos, o cada uno lo adapta al suyo. Punto clave en es-
ta trama de la pandemia. Se suele usar lo ambiguo en lo escrito, por ejem-
plo, la ubicación de los términos, los puntos, las comas y otros signos nos 
hacen ver las cosas de manera diferente. Pero aún es más ambiguo si se 
usa en la oralidad. Allí no solo interviene lo que se dice o se quiere decir, 
sino en como se expresa o de qué manera se utiliza.  

Esta imagen, que es muy conocida, repre-
senta ampliamente la ambigüedad. Según 
donde se centre la mirada, se pueden ver 
dos caras enfrentadas o simplemente un 
florero o un jarrón en el medio. 

¿Cuál es el verdadero? Lo mismo nos pre-
guntamos en momentos de dudas ante esta 
pandemia, porque no sabemos a ciencia 
cierta cuándo y cómo saldremos. O si la en-
fermedad existe en toda su magnitud, aun-
que los números muestran claramente su 
expansión.  

Pero si el término se emplea con alguna finalidad para que parezca una u 
otra cosa, estaríamos frente a un serio problema de ambigüedad. No sa-
bríamos distinguir lo legítimo de lo ilegítimo. Es como si todo lo que sucede 
aspirara a generar un sentimiento de confusión en las emociones.  
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Esto se une a la incertidumbre, por eso van juntas en este relato, como si 
quisiéramos salir de esa atmósfera indefinida. La situación que vivimos no 
es enteramente concreta, es incierta y no podemos anticipar los resultados 
o no sabemos cómo reaccionar y afrontar los cambios. 

Y ahora la repetición, porque parece que nos manejamos en un va y viene, 
en un proceso difícil que no tiene fin. La repetición se sucede en muchas co-
sas de la vida, algunas más agradables que otras. En música la repetición 
de un sonido nos fija una melodía y nos transmite una sensación. En el tex-
to a modo de figura literaria para precisar un concepto. Recuerden cuando 
ante un error, la maestra nos hacía repetir una frase o palabra en el piza-
rrón o en el cuaderno. Hasta en el deporte se repiten jugadas para hacer-
nos ver que bien o que mal se hizo o porque resultan interesantes para el 
espectador. La publicidad suele utilizar la repetición como estrategia para 
llamar nuestra atención sobre un producto o servicio y lograr el fin propues-
to.  

Al respecto José Abadi, escritor y psiquíatra expresó: “Los argentinos me 
parece que estamos siempre como el país. Repitiendo las ganas de que algo 
cambie y preguntándonos si no tenemos que empezar a cambiar nosotros 
para que cambie también el país.”  

La repetición puede ser una semejanza de algo que se da una y otra vez. 
Pero me resulta más complejo en el caso de esta pandemia. ¿Será hacer to-
dos los días lo mismo? ¿O hacer cosas semejantes y a la vez diferentes? 

Ahora continúo con mis dudas y como siempre les dejo a ustedes la inquie-
tud de cuál será la estrategia para esclarecer la incertidumbre, la ambigüe-
dad y no caer en la repetición. ¿Se podrá? 

Seguramente habrá un próximo relato en esta intensa y larga pandemia. 
Nos leemos y escuchamos. 

Ante la incertidumbre, la ambigüedad y lo repetido de todos los días. 

#YoMequedoEnCasa.  

Buenos Aires, 20 de junio 2020  
Fecha del fallecimiento del creador de la Bandera argentina. 
Manuel Belgrano dijo: "La vida es nada si la libertad se pierde". 
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La Centena ha llegado para quedarse 
Relato 16° en tiempos de pandemia. 

Cien días de aislamiento. Cien días donde el mundo cambió y ya nada se-
rá como antes. Cien días de aprendizaje, frustración, dolor y esperanza. 
En su nuevo relato, Rosa Monfasani nos ayuda a pensar y reflexionar so-
bre este momento que estamos viviendo. 

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Foto: Diario Perfil 

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/la-centena-ha-llegado-para-
quedarse.html   
Buenos Aires, 28 de junio 2020. 

https://www.perfil.com/noticias/actualidad/la-guerra-de-los-100-dias-cuarentena.phtml?rd=1#lg=1&slide=5
https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/la-centena-ha-llegado-para-quedarse.html
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/06/la-centena-ha-llegado-para-quedarse.html
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En estos fríos días, la centena ha invadido nuestros hogares, cien unida-
des, 10 centenas de aislamiento. Es como si celebráramos el centenario de 
la pandemia y otra vez nos vuelven a la mente centenares de historias.  
Cosas que ya se han dicho o cosas que podrían decirse. 

En relatos anteriores hablé de esa esperanza que nos hace ser más reflexi-
vos y ver que nos debemos los unos a los otros. También pensé en un 
mundo mejor y en qué haremos cuando salgamos de esta pandemia. Allí 
estaremos, ¿seremos los mismos? Posiblemente se acentúen algunas ca-
racterísticas, el que es solidario, será más solidario, el que es egoísta se-
guirá siendo más egoísta. En otro hablé de la soledad y la asfixia social y 
esa clara necesidad de salir a la vida. De los contactos, del verse en perso-
na, besarse, pero especialmente del abrazo apretado para oler y sentir a 
ese ser que hace tanto, ya una centena que no vemos.  

Mencioné también ese cosmos cambiante y ahora lo mezclo con los senti-
mientos que juegan un rol especial: la ira como una explosión de lo que 
llevamos dentro y en donde no podemos hacer nada más que esperar, o el 
odio y el amor que van de la mano en las acciones diarias. La nostalgia 
trae recuerdos y muchas veces en soledad pensamos que todo tiempo pa-
sado fue mejor y nos olvidamos que de alguna manera podemos llenar a 
otros con buenas experiencias.  

Igual estoy contenta porque parece que esta centena le dará más tiempo a 
la naturaleza para recuperarse, el verde continúa, los animales vagan por 
sus espacios y curiosean en otros. Hasta se ve más temática dedicada a 
ellos. 

Hoy, en un tweet con más de 10.500 me gusta, pude observar por medio 
de imágenes tomadas por un dron en la Patagonia, el paso apresurado de 
una manada de guanacos entre la nieve y las montañas. 



63  

 

En la calle se ven más chicos que pasean con sus padres, que utilizan mo-
dernos monopatines o bicicletas. Se ven perros de raza o de la calle con 
sus dueños los que también aprovechan la salida, o gente haciendo cola 
para entrar en algún comercio de cercanía. Y a pesar de la distancia entre 
unos y otros se genera una charla trivial, esa conversación tan esperada 
con alguien que está en nuestra misma situación y necesita comunicarse. 
Aunque debajo de los barbijos no podamos ver su sonrisa sabemos que 
está allí porque nosotros también esbozamos la nuestra. Qué cosa tan sen-
cilla y la que nunca imaginamos pudiera tener tanta importancia.  

Los memes y videos continúan circulando por las redes, los pasamos, los 
repetimos y luego tratamos de borrarlos para que no exploten los celula-
res. 
 
Continuamos viéndonos en plataformas virtuales, los estudios y el teletra-
bajo permanecen a distancia, se reinventan los pedidos a domicilio y apa-
recen más motos y bicicletas. Los ahorros bajan, se pierden trabajos y to-
dos los días cierran más pymes. La economía es la preocupación de todos.  

Darío Sztajnszrajber, filósofo conocido como Darío Z, manifestó en Radio 
con vos 89.9: “Habría que ver en este contexto de cuarentena por dónde 
pasan las resistencias".  

Pero la centena ha llegado para quedarse. ¿Qué dilema no? Las resistencias 
somos todos y tenemos que llevar la actividad o esfuerzo durante el mayor 
tiempo posible. 

Nos preguntamos en ese iceberg de resis-
tencia ¿dónde estamos situados, en lo 
profundo, en el medio o casi emergentes? 
 
#YoMequedoEnCasa.  

Buenos Aires, 28 de junio 2020  
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111 Capicúa y continúa 
Relato 17° en tiempos de pandemia. 

Más de cien días de aislamiento y seguimos inmersos en la incertidum-
bre. La información y la desinformación van de la mano y ya nadie sabe 
que es verdad y que es mentira. Un nuevo relato de Rosa Monfasani so-
bre esta realidad que nos toca vivir.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/07/111-capicua-relato-rosa-
monfasanin.html 
Buenos Aires, 10 de julio de 2020.  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Si lo miramos desde adelante o desde atrás no hay vueltas que darle, 
sigue siendo un número capicúa. Los extremos se encuentran a igual 
distancia uno del otro y los 111 días de aislamiento también. En el me-
dio puede haber cualquier número o cualquier otra cosa y continuará 
siendo capicúa. En una total simetría estamos transitando el hoy.  

Podemos tomarlo como cuando subía-
mos a un colectivo y estábamos a la 
espera del boleto de la suerte, ese con 
números largos pero que preveía se-
gún lo deseáramos un día muy espe-
cial. También se coleccionaban, pero 
con el pasar del tiempo todo cambia. 
En este año, antes de la pandemia en 
nuestro país, tuvimos un día capicúa el 
02/02/2020, que festejamos con rego-
cijo inclusive en las redes sociales.  

Hoy asistí, por supuesto en forma virtual, a un conversatorio sobre 
desinformación y democracia. Ustedes dirán que tiene que ver con esto 
del capicúa. Pero me hizo pensar justamente en eso por tratarse de 
una manipulación informativa o manipulación mediática que cambia se-
gún desde donde se mire. Es decir, se pueden manipular datos, argu-
mentos, noticias y así la forma de comunicar deja de ser objetiva. Y 
entonces, según como se lo mire, de derecha a izquierda o de izquier-
da a derecha suele parecer lo mismo. Palabra que puede tener distin-
tos apelativos en la retórica informativa. Por eso, tratemos de no poner 
en riesgo los valores que tenemos como individuos.  

También se habló de posverdad como una mentira y que podemos asu-
mir las mentiras como si fueran reales y porque además, muchos creen 
que son verdaderas. En las redes sociales se da a conocer gran canti-
dad de información que más allá de ser cierta o falsa, y que las perso-
nas critican o defienden desde las emociones. Desde los sentimientos o 
creencias donde los hechos objetivos y reales tienen menos credibilidad 
y que a principios de los ‘90 fueron denominadas mentiras emotivas.  

¿Qué tema complejo y difícil de comprender no? Suelen decir no aclares 
que oscurece. Pero se me ocurrió hacer un paralelismo con estos mo-
mentos que estamos transitando, la información va y viene, cada uno la 
usa como le conviene y nadie sabe a ciencia cierta cuáles son los he-
chos reales.  



66  

 

Mentiras-verdad o verdad-mentiras, casi como un número capicúa, según 
se sientan. 
 
 
Cómo siempre estas cuestiones las dejo a vuestro criterio. Hasta la próxi-
ma.  
 

 
 

Buenos Aires, 8 de julio 2020  

#YoMequedoEnCasa.  
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Capturar un momento 
Relato 18° en tiempos de pandemia. 

En esta época histórica que está atravesando el mundo entero y luego 
de más de cuatro meses de aislamiento a causa de la pandemia del 
Covid-19, este nuevo relato de Rosa Monfasani nos invita a rescatar 
esos momentos único que van quedando guardados dentro de cada 
uno.  
 
#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Tsunami de nubes en San Luis.  Captura de video 

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/07/capturar-un-momento-
relato-covid-19.html 
 

Buenos Aires, 27 de julio de 2020.  

https://elresaltador.com.ar/article/video-sorprendente-tsunami-de-nubes-en-san-luis/
https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Después de más de 15 días retomo mis relatos para capturar un mo-
mento, un instante. Podemos elegir cualquiera del presente o alguno del 
pasado. Un instante de un día lluvioso o soleado donde la sensación 
puede ser diferente, según como se mire o se sienta.  

En estos días de aislamiento, surgió una sensación de freno a nuevas 
capturas, solo fueron momentos de reflexión.  

En pocos segundos, la naturaleza se tomó revancha, al principio ocupó 
sus espacios suavemente como capturando los lugares que le pertene-
cían. Luego comenzó su furia, inundó ciudades en la India y en muchas 
partes del mundo, provocó tsunamis de nubes como se pudo apreciar en 
la provincia de San Luis (Argentina), grandes nevadas invadieron la Pata-
gonia y se agitaron los mares con grandes olas.  

Esos instantes fueron apresados por quienes estaban allí y así pudimos 
conocerlos y apreciarlos. Quedaron atrapados en imágenes que reflejaron 
una situación especial.  

Solemos escuchar que se hizo una captura de pantalla en un celular que 
sintetiza como una fotografía lo que allí se ve. Hoy capturamos otras 
imágenes, aquellas que se nos presentan en el día de tantos días, aque-
llas vinculadas a casos policiales y judiciales, o las cifras que arrojan can-
tidad de infectados y muertes diarias causadas por esta pandemia que 
abraza al mundo.  

A cada instante estamos en ese breve período de tiempo en que desea-
mos que todo cambie, que el mañana llegue cuanto antes o que tarde en 
llegar porque no sabremos qué hacer cuando salgamos de esto y cómo 
enfrentar el mundo.   

El amanecer y el anochecer reflejan en el horizonte un espacio breve del 
día que permite soñar. 

Un sonido, una imagen, un aroma nos traen recuerdos que se pierden en 
instantes.  
 
¿Cuánto dura un momento? ¿10, 30, 60 segundos? Depende de cómo lo 
viva, lo piense o lo sienta cada uno. 

El final de este relato es abierto para que puedan capturar su momento.  

#YoMequedoEnCasa en busca de otros instantes que me ayuden a 
comprender.  

Buenos Aires, 26 de julio 2020  
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Las otras pandemias 
Relato 19° en tiempos de pandemia. 

La pandemia nos tiene atrapados y hoy en día toma diferentes for-
mas: pobreza, trastornos emocionales, inseguridad, protestas, 
aplausos y desinformación. Un nuevo relato de Rosa Monfasani.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome   

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/08/otras-pandemias-relato-
rosa-monfasani.html  
Buenos Aires, 3 de agosto 2020.  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Día lleno de sol. Nuevamente sentada en mi balcón. Las plantas siguen 
verdes y la quietud del instante me acompaña para dar inicio a este rela-
to.  

La realidad nos circunda y nos transporta dentro y fuera de los casi 140 
días de aislamiento y aún más allá, pensar en el futuro, quien sabe có-
mo y cuándo. 

¿Qué es la pandemia? Es un término femenino muy amplio porque se 
trata de una enfermedad epidémica que se extendió por todo el mundo y 
ataca furiosamente a los individuos. Al principio surgieron miles de pre-
guntas sobre esta enfermedad. Hoy nos encontramos analizando otras 
cuestiones que yo y tantos otros han denominado “pandemia”. No sé por 
cual empezar porque todos los días aparece una nueva pandemia.  

La pandemia del empobrecimiento  

En ésta ubicamos a los que más sufren con la situación que se vive. Los 
que poco tenían y hoy tienen mucho menos y les cuesta llevar alimento a 
sus hogares. Los que sufren porque hace frío, llueve y viven apiñados. 
Los que no tienen trabajo estable, ni ellos ni ellas. Los que carecen de lo 
necesario para vivir dignamente. Son los primeros excluidos, los que no 
tienen recursos básicos como el agua potable o la electricidad, ni un te-
cho que los proteja de las inclemencias del tiempo y del posible contagio.  

La pandemia mental  

Este grupo también cae en el de los excluidos a los que les es difícil ade-
cuarse a esa situación. Todo contribuye a generar síntomas durante o 
después de ese evento traumático.  

La pandemia de la inseguridad  

El aumento de los delitos se triplicó en este tiempo. A los que habitual-
mente delinquen se suman muchos de los que quedaron hace un tiempo 
en libertad.   

Compleja porque además todos la padecen y afecta el estado de ánimo. 
Intervienen aquí el pensamiento y por ende el comportamiento. Surgen 
los trastornos de ansiedad y la depresión con trastornos emocionales y 
alteraciones que producen sufrimientos psíquicos. Surgió tras tantos días 
de aislamiento quizás por un temor desmedido a la enfermedad, porque 
esta pandemia constituye en sí misma un evento traumático. El organis-
mo se protege así de los posibles peligros.  
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Se acrecentaron los robos violentos en los negocios y viviendas, muchas 
veces con la pérdida de vida. También aumentaron los homicidios y pro-
liferaron los femicidios. Los vecinos están en estado de alerta. Global-
mente la sociedad se vio afectada en el orden económico, político, social 
y cultural. El entorno se complica. Casi no existe un estado de pertenen-
cia y se menciona el problema de la libertad individual y familiar.   

Este es otro tipo de exclusión, el de la carencia de los derechos ciudada-
nos producida por ese estatus que tienen los delincuentes frente a la so-
ciedad.  

La pandemia económica  

La economía mundial, la del país y la de cada uno se encuentra en te-
rapia intensiva. La integración económica solo beneficiará a unos pocos 
países. El distanciamiento social ha perjudicado a quienes tuvieron que 
interrumpir sus actividades comerciales. El turismo también afectó a 
los países emergentes y en desarrollo. El crecimiento económico según 
los especialistas será mucho más lento. Los mercados financieros se 
aprestan a transformar el mundo ¿en qué?  

La pregunta de todos es si los gobiernos están haciendo un buen traba-
jo, el desconcierto es total.  

El especialista Robert J, Schiller habla de la ansiedad financiera. Los 
efectos no pueden ser controlados porque no se puede controlar la an-
siedad pública.  

Otras pandemias  

- La de la furia. Donde están los enojados con venganzas o represalias.  

- La de la protesta. Virtual o presencial como síntoma de disconformidad.  

- La de los aplausos. A los servidores públicos que arriesgan su vida dia-
riamente.  

- La de la información y desinformación. Cada uno con su librito, nos 
tiene muchas veces en ascuas.  

Todo esto difícil de presentar pero esperemos, que en particular, sean 
beneficiados los sistemas de salud, de educación y de seguridad.  

La última pandemia es la del cómo volver, por eso YoMequedoEnCasa a 
la espera de la mejor solución y ¿usted?  

Buenos Aires, 27 de julio 2020  
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El mundo en crisis 
Relato 20° en tiempos de pandemia. 

El mundo está viviendo un cambio profundo y abrupto a gran escala y 
lleva consigo una difícil situación. Un nuevo relato de Rosa Monfasani.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/08/mundo-crisis-covid.html  
Buenos Aires, 18 de agosto 2020.  

El mapa del Centro de Ciencia e Ingeniería de Sistemas de la Universidad Johns 
Hopkins sigue los casos de coronavirus en todo el mundo.  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://gisanddata.maps.arcgis.com/apps/opsdashboard/index.html#/bda7594740fd40299423467b48e9ecf6
https://gisanddata.maps.arcgis.com/apps/opsdashboard/index.html#/bda7594740fd40299423467b48e9ecf6
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El mundo está viviendo un cambio profundo y abrupto a gran escala y 
lleva consigo una difícil situación. En el relato anterior me referí a las 
otras pandemias, quizás ésta sea una frase o definición metafórica de 
otras situaciones. En éste relato el proceso es un poco diferente aunque 
todo se va concatenando y unas derivan de otras.  

Las crisis emocionales se profundizan en todas partes. En nuestro país 
con más de 150 días de aislamiento aumenta la desesperanza y genera 
una mayor desconfianza e inquietud.   

Hasta el día nublado acompaña esta situación, el horizonte se perfila inde-
finido, casi tanto como no poder descubrir el futuro próximo.  

El mundo está perplejo y se enoja, recela, duda y se manifiesta en todas 
partes. En Beirut una reciente explosión mató e hirió a gran cantidad de 
personas, como se dice vulgarmente fue la gota que rebalsó el vaso. Ma-
nifestaciones airadas hacen eco de los problemas que genera la pandemia 
como una forma de expresar su descontento, de no saber el por qué y có-
mo resolver esta cuestión crítica. Madrid se sacude. El mundo entero está 
en estado de alerta.  

Algunos dudan de la enfermedad y de la cantidad de muertos que se re-
gistran. Se cuestionan si ellas son producto del Covid-19 o se les suman 
las que se producen por otras circunstancias. Es difícil identificar la situa-
ción genuina del problema. ¿Cuál es la causa real?  

¿El poder está en crisis? Y si lo está ¿qué se necesita para solucionarlo? 
Se suele decir que la información es poder y en este caso se duda sobre 
la información, sobre los datos que realmente se conocen. ¿Llegan tarde 
o cuesta creer en ellos? Es como sentirse excluido de la realidad y con 
menos oportunidades.  

Mi mente está en crisis por eso continuo este relato después de unos 
días. Salió nuevamente el sol, miré hacia el balcón y me di cuenta que 
la que llamé begonia no era tal sino un maravilloso malvón que hoy dio 
nuevamente una flor.  

Hay también una crisis temporal. Tal es así que a pesar del tiempo 
transcurrido no puedo creer que estemos en agosto y que solo falten 
cuatro meses para finalizar el año. Es como ese sentir de estar encerra-
da desde el momento en que comenzó la cuarentena, es como si estu-
viese quieta en el tiempo sin poder avanzar.  
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Todos hablan de la nueva normali-
dad y yo me pregunto ¿cuál es la 
normalidad que dejamos? ¿Qué fui-
mos, quiénes somos y qué queremos 
ser?  

Salgo un rato, doy una vuelta y to-
mo sol en una esquina. Miro a la 
gente y ellos me miran, seguramen-
te están pensando por qué estoy ahí 
parada con mi tapaboca y mis ante-
ojos de sol. No me quiero escon-
der... Al rato pasa una señora con su 
perrito y me dice: yo también hago 
lo mismo porque el sol no entra en 
mi casa y salgo a buscarlo.  

En estos momentos de desaliento es 
cuando más necesitamos los afec-
tos, el abrazo perdido, la sonrisa es-
condida. Es cuando nos damos 
cuenta que el mundo está en crisis y 
nos pone a prueba.  

Finalizo así mi relato y quedo expectante porque siempre que hay una cri-
sis surge alguna propuesta motivadora.   

#YoMequedoEnCasa y salgo cuando puedo.  

Buenos Aires, 17 de agosto 2020  

Día de la muerte del Gral. José de San Martín conocido como el “padre 
de la patria”.  
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Letargo, inactividad y resiliencia 
Relato 21° en tiempos de pandemia. 

Los días de aislamiento pasan y naufragamos en un estado de 
adormecimiento general y por sobre todas las cosas de cansan-
cio. Rosa Monfasani nos regala un nuevo relato para reflexionar.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome   

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/09/letargo-resiliencia-covid-
19.html 
Buenos Aires, 14 de septiembre 2020.  

Foto: Psicología Madrid  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://www.psicologiamadrid.es/blog/articulos/psicologia-y-coronavirus/desarrollar-la-resiliencia-frente-al-covid-19-y-el-encierro-en-casa
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Hace mucho que no nos comunicamos y ya estamos en los 170 días 
de aislamiento. Es como un letargo, un estado de inactividad, de 
adormecimiento general y por sobre todas las cosas de cansancio. Es 
como un signo de fatiga crónica, de sopor en el que inevitablemente 
naufragamos.   

Una vez comenté que a menudo no sabemos en qué día estamos, o 
que confundimos el devenir y lo diario. Eso se debe a que los días 
transcurren casi indiferentes y que a pesar de que en algunas localida-
des de este vasto territorio se abrieron actividades no logramos ingre-
sar a lo que comúnmente se designa como “la nueva normalidad”. Casi 
como pensando esa normalidad en un estado natural con característi-
cas habituales o corrientes, pero en este caso cuando lleguemos al final 
de esta etapa serán diferentes. Porque supuestamente estamos vivien-
do un estado de anormalidad, donde los signos y los síntomas apare-
cen a cada momento.  

Hoy es un día de sol, pero a pesar de todo no es fácil iluminar nues-
tros momentos. Ya casi no sabemos cuáles y cómo serán las posibles 
expectativas, lo que el destino nos depara. Y aunque muchas veces la 
curiosidad asoma tímidamente, el letargo suele ser más fuerte que to-
do lo que podamos imaginar. Por eso este relato es corto, porque es-
toy tímida aún y en el fondo creo que falta bastante tiempo para al-
canzar la “normalidad”.  

La curva de contagios en estos días es ascendente, ¿estaremos lle-
gando al final? Pronto nos podremos ver, estar con los familiares y 
amigos para compartir la mesa, el café o instantes de charlas perdi-
das.   

Creo en la resiliencia, en esa capacidad de hacer frente a la adversidad 
y superar las circunstancias traumáticas. Debemos darle sentido a la 
vida y aceptar la realidad. De a poco tendremos que abandonar las 
tensiones e ingresar en un estado de “equilibrio” que nos posibilitará 
superar las dificultades.   

Por todo ello deseo que pasado este mo-
mento algo nos haya transformado.  

Qué nos convirtamos en mejores personas.   

Qué podamos ver bien con el corazón como 
decía el Principito.  

Qué en el mundo haya una mirada solidaria 
y altruista.  

Qué en la búsqueda de lo esencial se en-
cuentren los valores correctos.  
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Que entre todos podamos crecer en dignidad, con tolerancia, equidad y 
justicia.  

Como no quiero transformarme en moralista les dejo en este día esta re-
flexión de la Madre Teresa de Calcuta.  

“No siempre podemos hacer grandes cosas, pero sí 
podemos hacer pequeñas cosas con amor”.  

Nos vemos en el próximo, no sé cuándo pero por aho-
ra #YoMequedoEnCasa y trato de ser alguien más que pueda aportar 
en el cuidado de todos.  

Buenos Aires, 5 de septiembre 2020  
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Estado de inquietud y autoestima casi 
en la bicentena 

Relato 22° en tiempos de pandemia. 

Inquietud de no encontrar la salida, de no poder encaminar nuestros 
pasos. Un relato de Rosa Monfasani para tratar de entender que nos 
está pasando, cómo estamos viviendo.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome   

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/09/estado-inquietud-
pandemia.html  
Buenos Aires, 21de septiembre 2020.  

Fuente de la foto: click aquí  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
https://nacionesunidas.org.co/onu-internacional/la-pandemia-de-coronavirus-puede-provocar-un-aumento-del-contrabando-de-migrantes-y-la-trata-de-personas/


79  

 

En mi relato anterior hablaba de que estábamos en una etapa de letargo. 
En este es como si mi actitud hubiese cambiado en algún sentido y segu-
ramente nos pasa a todos, pero necesito comunicarme con ustedes por-
que así podremos calmar nuestro estado de inquietud. Ese desasosiego o 
desazón que nos provoca esta pandemia que se ha transformado en un 
estallido social. Ese estado de nerviosismo que nos invade.  

Recuerdo cuando titulé a mi primer relato “La ciudad quieta”, claro en-
trábamos en los primeros momentos de la cuarentena y todos estábamos 
en otro tipo de conmoción, el de no poder salir, el no ver gente en las ca-
lles, el sentir ese poco movimiento que se generó durante algún tiempo. 
Hoy estamos casi en la bicentena y eso quizás es lo que provoca esto que 
llamo inquietud.  

Inquietud de no encontrar la salida, de no poder encaminar nuestros pa-
sos y entrar en las actividades que ya conocíamos.  

Se escuchan sirenas de ambulancias y nos hace pensar si conducen ace-
leradamente por un enfermo de COVID-19 o si el enfermo tiene otras 
causas. También se escuchan más seguido las sirenas de los móviles po-
liciales. Todo eso genera inquietud.  

Aquí en la ciudad las calles y veredas tienen más movimiento. Se abrie-
ron actividades, pero estas también nos producen inquietud por el paseo 
de padres con sus niños y personas dirigiéndose de un lugar a otro. Nos 
provoca esa sensación de que debemos pasar rápidamente o de hacernos 
a un costado. Los bares y restaurantes, los negocios, personal trabajando 
en la calle en diferentes arreglos, y ahora también se finalizarán algunas 
obras en construcción. Todos necesitan continuar con sus tareas y que su 
economía no se caiga del todo. Lo más difícil es volver a la autoestima 
casi perdida.  

Esta imagen la envió una amiga por 
mensaje en el Facebook, recién me 
acaba de llegar y la pongo aquí por-
que aparece en momentos de inquie-
tud y quiero que mis amigos también 
la tengan.  

Todos los días encontramos cosas que 
nos abruman y nos inquietan…   

Disculpen tuve que parar un momento 
porque escuché el sonar de otra sirena.  

https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/03/ciudad-quieta-relato-pandemia.html
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Continúo… Las labores hogareñas me fastidian, el pensar en que haré 
dentro de un rato me incomoda, el salir a dar una vuelta en los horarios 

Los más empobrecidos, los negocios que cerraron sus puertas, la salud 
mental de todos, la poca sociabilidad que tienen los niños, los infecta-
dos y quienes serán los próximos, las fake news, el que todos tengamos 
la intención de hacer una sociedad más justa y equitativa y no sabemos 
cómo, el que los argentinos no pensemos en nuestro país con objetivi-
dad, compromiso y sentimientos hacia los demás. La agresividad se ha-
ce más evidente. Todo eso y mucho más me inquieta.   

Les dejo esta frase del poeta colombiano Porfirio Barba Jacob (seud.)  

“¿Quién puso en nuestro espíritu anhelante, vago rumor de 
mares en zozobra, emoción desatada, quimeras vanas, ilusión 

sin obra? Hermano mío, en la inquietud constante,  
nunca sabremos nada...”  

Llegando a la bicentena de esta pandemia es así como nos encontra-
mos o al menos como yo me encuentro. Por eso digo hoy un poco más 
inquieta #YoMequedoEnCasa y trato de continuar con mis activida-
des algo diferentes, algo parecidas.  

Buenos Aires, 19 de septiembre 2020  
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3ra. Guerra mundial 
Relato 23° en tiempos de pandemia. 

No sé cómo quedará el mundo, cómo nos adaptaremos a nuevas 
formas de vida, cómo nos recuperaremos en todo lo que nos haya 
afectado. Reflexionemos sobre este momento que estamos atravesando. 
Un nuevo relato de Rosa Monfasani.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome   

Fuente de la foto: click aquí  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/09/3ra-guerra-mundial-
relato.html 
Buenos Aires, 25 de septiembre 2020.  

https://www.latercera.com/tendencias/noticia/las-epidemias-que-han-moldeado-al-mundo/ND3U7AC4KJCNBE2G2VWDREYQ5A/
https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Ahora me doy cuenta por qué en mi relato anterior mencionaba la in-
quietud. Es que esta pandemia es como una tercera guerra mundial. Me 
hizo acordar a Esparta cuando en el Monte Taigeto se tiraba por el preci-
picio a los más débiles, a los discapacitados, a los delincuentes, a quie-
nes no podían formar parte de esa sociedad guerrera.  

Así nos sentimos hoy. Digo nos sentimos porque esta pandemia afecta a 
todos los que están en desventaja, a los adultos mayores, a las personas 
con enfermedades crónicas, a los que tienen menos posibilidades o les es 
más difícil recuperarse.  

Ya no se puede hacer una tercera guerra y menos nuclear porque el pla-
neta quedaría diezmado y se perderían supuestamente los que pueden 
ser más útiles. Este tipo de guerra hubiera destruido el planeta. Y aun-
que hay espacio para que todos vivamos en él, muchos de esos espacios 
pertenecen a grandes corporaciones y a individuos particulares.  

Las catástrofes naturales no pudieron cumplir con este cometido y esta 
es una forma de eliminar a quienes aparentemente no cumplen una fun-
ción especial porque no tienen esa fuerza y de a poco se desgastan. El 
aislamiento genera problemas físicos, psíquicos y sociales.   

Ayer estas madres rogaban para no per-
der a sus hijos.  

Hoy rogamos por toda la humanidad para 
estar un rato más, para compartir la vida 
que nos fue dada, para pertenecer a este 
difícil mundo, para soñar todavía.  

Fuente de la foto: click aquí  

Esta tercera guerra mundial es una forma diferente de exterminio, quizás 
provocada por el hombre o quizás provocada por otros órdenes de la vi-
da. Son formas de revancha o de nuevos procesos, así fue como hace 66 
millones de años desaparecieron los dinosaurios, o como el hombre evo-
lucionó física, hábil y mentalmente a través de las épocas. Los volcanes 
provocaron destrucciones, las grandes inundaciones provocaron también 
desapariciones. Pero como hoy, eso no es suficiente, surge esta tercera 
guerra mundial con grandes pérdidas, quizás más extensa en el tiempo 
porque recrudece y no termina de finalizar.  

https://academiaplay.es/wp-content/uploads/2017/02/Infanticidio.jpg
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No sé cómo quedará el mundo, cómo nos adaptaremos a nuevas formas 
de vida, cómo nos recuperaremos en todo lo que nos haya afectado y 
mucho menos sabré que pasará en tiempos venideros. ¿Cuál será la ca-
tástrofe que espera a la humanidad? ¿Será desde el propio planeta o in-
tervendrá lo cósmico? Qué gran interrogante es este mundo.  

No es un sentir negativo, es una forma de ver lo que está sucediendo, 
es como dar paso a otras realidades. Todo avanza muy rápidamente y 
en poco tiempo se convierte en obsoleto. Pero imaginar no cuesta mu-
cho y soñar tampoco.   

Quién dijo que nuestra imagen podría verse y escucharse en una 
pantalla animada y así fue.  

Quién dijo alguna vez que el hombre vería al planeta desde los 
cielos y así fue. Quién dijo que los coches y los trenes irían a 
grandes velocidades y así es.  

Quién no podría predecir que este mundo cambiará para dar pa-
so a otra filosofía de vida y así será.  

Por eso en esta tercera guerra mundial #YoMequedoEnCasa y trato 
de imaginar y soñar un mundo diferente con solidaridad, altruismo y 
equidad.  

Esta frase me la envió una amiga como saludo y me pareció que venía 
bien para este relato.  

“Nunca serás demasiado viejo como para fijarte un 
nuevo reto o soñar un nuevo sueño”. C.S. Lewis.  

Buenos Aires, 20 de septiembre 2020  
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Un mundo que espera con esperanza 
Relato 24° en tiempos de pandemia. 

Si hay algo que no perdimos a lo largo de estos meses fue la esperanza. 
Ella es la que nos da fuerzas y nos hace seguir adelante. Los invito a leer 
este  nuevo relato de Rosa Monfasani.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Fuente de la foto: click aquí  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/11/mundo-esperanza-
pandemia.html 
Buenos Aires, 2 de noviembre 2020.  

https://criterio.hn/esperanza-el-poema-del-cubano-alexis-valdes-en-medio-de-la-pandemia/
https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Hace más de un mes que no escribo, cada día que pasa estoy en espera, 
es como si de a poco renovara la esperanza para que todo esto finalice.  

El mundo también transita horas difíciles. Recrudecen los contagios y se 
habla de la llegada de otra ola. Me pregunto si esta pandemia sube y 
baja como la marea y de a poco se va acomodando para dejar alisadas 
las arenas.  

En muchos casos es como si las personas retrocedieran en sus procede-
res o acrecentaran sus enojos escondidos.  

Hoy es un hermoso día de sol que con su cielo celeste augura alguna 
esperanza de recuperación. La idea es remediar lo que se respira y se 
ve en un ambiente de asperezas personales, de rencillas, peleas y ren-
cores que afloran muy fuertes.  

Se ven más pobres que apenas comen, que pierden sus hogares y que 
necesitan un trabajo digno…hoy más difícil de tener.  

Se ve como se exacerbó la delincuencia con robos y homicidios, como si eso de 
conseguir lo deseado llevara a esos enfrentamientos, como si éstos fueran ne-
cesarios para descargar emociones.  

Se dice que la sociedad tiene muchos problemas, económicos y políticos, 
entre otros, pero en estos días se agudizó la problemática psicosocial.  

Les cuento que hasta mi malvón, ¿recuerdan que les dije que no era una 
begonia?, ha perdido su mitad. Una planta que estaba a su lado enfermó 
y la contagió. Pobre aloe vera, tuve que tirarla para que no continúe su 
carrera de contagios, no solo hería con sus fuertes espinas, sino que en-
fermó de emociones encontradas. Pero como he dicho al principio reno-
vemos la esperanza, por eso para alegrarlo y fortalecerlo compré otro 
malvón para que le hiciera compañía.  



86  

 

Vuelvo a la cuestión, todo está en veremos. Recuerdo que a mi primer 
relato lo llamé “La ciudad quieta”, porque entramos en un estupor que 
produjo el encierro con temores. A éste lo titulé “Un mundo que espera 
con esperanza”. Con la esperanza de que todos encontremos nuestro 
mejor lugar. Que haya un mundo un poco más solidario. Que la natu-
raleza pueda expandirse con sus ecosistemas renovados. Que el al-
truismo invada los corazones heridos y sirva para pensar en los demás. 
Que la vacuna no sea solo un negocio para dar poder a los más fuer-
tes. Que la economía se recupere de a poco, pero con sentido común 
para que todos puedan vivir dignamente. Que no nos creamos los me-
jores, sino que podamos adaptarnos unos a otros y entendernos. Que 
la vida misma ilumine nuestro camino y alcancemos ese mundo que en 
esta larga espera tiene una esperanza. ¿No les parece?  

Como lo hago siempre los acerco a mi relato y les pregunto ¿Cuáles 
serían sus palabras, sus pensamientos, sus acciones…para encontrar 
ese camino?  

Dicen que las crisis renuevan y produ-
cen otras cosas, más que una renova-
ción les dejo el teclado de un piano pa-
ra que sus teclas blancas, que podrían 
ser la luz, convivan con las teclas ne-
gras, que podrían ser la oscuridad, y 
que juntas hagan una nueva melodía. 
La imagen me la envió una amiga y 
sirvió para inspirar este relato.  

#YoMequedoEnCasa, espero con esperanza e inicio una melodía.  

Buenos Aires, 31 de octubre 2020  
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Un día soleado que trae bellos recuerdos 
Relato 25° en tiempos de pandemia. 

El cielo celeste, el sol que brilla con intensidad y esa luz de esperan-
za que aparece al final del túnel. Un relato plagado de imágenes que 
hoy nos regala Rosa Monfasani.  

Foto: Rodrigo Lastreto  

#QuedateEnCasa #StayAtHome  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/11/rosa-monfasani-
relato.html 
Buenos Aires, 6 de noviembre 2020.  

https://twitter.com/rodrilastreto
https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Solo ha pasado un día y tengo ganas de iniciar otro relato. Ahí voy.  

Dicen que la vitamina D es necesaria para fortalecernos, por eso estoy 
sentada en el balcón a la espera del sol que ingresa de a poco. Una sua-
ve brisa me acompaña. Curioseo las casas vecinas mientras escucho el 
canto de los zorzales que entre los edificios llaman a sus seguidores.  

En este contrafrente que da al pulmón de manzana diviso algunas casas 
bajas y otras no tanto. Muchas conservan su vieja arquitectura, claro en 
este barrio de Belgrano aún existen construcciones no tan altas.  

¿Recuerdan la terraza donde tomaban sol? Pues hace días que sus habi-
tantes no aparecen, seguramente deben tener otros entretenimientos. A 
la derecha se vislumbra el techo de una cadena de supermercado ex-
prés, que cada día está más caro y desabastecido. A su izquierda se ob-
serva un patio con flores rojas y muchas plantas.  

Cuando me asomo veo el jardín de mis veci-
nos. Como cada uno tiene su forma de vida, 
es como si estos hábitats hablaran de ellos. El 
de la izquierda construyó un quincho que hoy 
no puede disfrutar con sus amigos, posee una 
hamaca doble, algunas plantas, unas sillas y 
mesa de jardín y algunos trastos acompañan 
ese paisaje.  

A la derecha una joven señora que vive sola, 
está en su cuidado jardín y pinta unos sillo-
nes metálicos, es que el verano se aproxima.  

Más a la izquierda se divisa el techo del cole-
gio público que en estos días albergó algunas 
clases en su patio.  

Hace un tiempo que las sirenas casi no se escu-
chan ¿es un buen signo?  
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Estas que se ven aquí son mis petunias, 
así me llamaba Army, él decía Petu ve-
ní, y yo le contesto ¿dónde estás? Dos 
años de soledad son casi como los 100 
años de García Márquez.  

Se escuchan unas risas infantiles y un 
parloteo cada tanto.   

Este relato plagado de imágenes es el de un día soleado que trae 
consigo bellos recuerdos.  

Como decía Mercedes Sosa todo cambia.  

Cambia lo superficial  

Cambia también lo profundo  

Cambia el modo de pensar  

Cambia todo en este mundo 

. . .  

¿Ustedes cómo se encuentran hoy? ¿Cómo lo pasan estos días? Dicen 
que la virtualidad y el teletrabajo aportaron más horas frente a los 
equipos, trajo cansancio y algunas dolencias físicas.  

Los dejo por un rato, voy a dar una vuelta, necesito estirarme, luego la 
sigo y a lo mejor les chusmeo como está el barrio.  

He regresado, vi chicos paseando, también en monopatín y en bicicle-
tas, que se metían en los charcos de agua para dejar rastros, recuerdo 
que cuando éramos niños, eso nos encantaba. Pasó el señor del perro 
negro, hoy con su perro marrón claro. En la calle muchas bicis propias 
y de la ciudad, es un medio para trasladarse que se ve cada día más. 
Pasé por un kiosco y compré dos alfajores de chocolate, uno para Nico 
y otro para…bueno ustedes ya saben.  

#YoMequedoEnCasa, y tomo sol en un día soleado. Nos vemos, nos 
escuchamos, nos leemos.   

Buenos Aires, 1 de noviembre 2020  
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Orden y desorden 
Relato 26 en tiempos de pandemia 

En su nuevo relato, Rosa Monfasani nos invita a reflexionar cómo lo-
grar ese equilibrio tan deseado.  

#QuedateEnCasa #StayAtHome   

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/11/orden-desorden-
pandemia.html 
Buenos Aires, 25 de noviembre 2020.  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Hola, ¿cómo están? Seguramente como todos pensando en cómo lograr 
una armonía, un estado de normalidad en estos tiempos complicados. 
Lograr un orden en la secuencia de hechos, de comportamientos positi-
vos en forma particular y en la sociedad en general.  

Ese orden está perdiendo significado, pierde valor y firmeza en las accio-
nes. Es como si la vida en comunidad perdiera valor en el actuar. A ve-
ces nos cuesta encontrar el respeto en los otros, es como si entráramos 
en un desorden donde se diluyen los derechos y los deberes.  

Hasta el amor hacia los demás se hace difícil para muchos e imposibilita 
el bienestar de los otros, de nuestros semejantes, porque a nuestro pe-
sar estamos todos aquí.  

Libertad y justicia están impotentes y limitan la realización personal y 
social.  

Se trata más fuertemente de ser tolerantes y equitativos, pero el des-
concierto se transforma en desorden.  

Ese desorden altera el equilibrio social y nos impulsa al caos. En estos 
días pude observar en la calle algo de ese caos que paso a relatar.  

Una señora que no respetó las señales de cruce, se enojó con el conduc-
tor de un vehículo, ahí nomás se oía una bocina insistente, todos nervio-
sos, todos apurados. Una bicicleta cruzaba a destiempo y casi atropella 
a alguien, más allá un joven le arrebata la cartera a una mujer.  

Los medios también transmiten el caos. Tumultos de personas y mani-
festantes en diferentes puntos del planeta, del país y de la ciudad. Uno 
se pregunta si es que pretenden un orden en ese desorden.  

Vemos provincias que quieren mantener su orden interno y provocan 
desorden en los ciudadanos que no comprenden por qué no pueden re-
gresar a sus hogares. Se recrudece el aislamiento obligatorio. Claro na-
die tiene “la precisa” como diría un amigo.  

Vemos también gran cantidad de robos de variadas pertenencias y en 
muchos de ellos hay muertes de inocentes que también están luchando 
por sobrevivir en estos tiempos de pandemia.  

Vemos todo eso y muchas cosas más que transforman el orden en des-
orden. Yo abro, usted no puede, clases presenciales si clases presencia-
les no.   
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La agresividad por estos días está inserta en todo tipo de ciudadanos, en 
los políticos con rencillas ante los polos opuestos, en discusiones sobre 
que vacuna es mejor y cual es conveniente aplicarse, en no saber cómo 
sigue todo esto, en la consulta a especialistas donde cada uno tiene su 
librito, en las catástrofes climáticas con inundaciones, terremotos, incen-
dios y huracanes, que afectan la vida y producen pérdida de bienes.  

Eso nos hace pensar cuál será la forma para que todo eso se transforme 
en un orden aceptable para cada sociedad o cultura.  

Hace unos instantes falleció Maradona, que decir de una figura legenda-
ria, por él nos conocían en el mundo, te preguntaban de dónde eres y 
cuando decías Argentina, respondían ¡Ah! Maradona. Nos molestaba que 
solo nos conocieran por eso, pero al menos estábamos presentes. Figura 
mito que hoy se volverá aún más, de 10 lo transformaron en Dios. Hoy 
los medios de todo el mundo hablan de él, cómo fue, que hizo, que dio 
al deporte, de su forma de opinar y de tantas otras cosas. Gambeteó la 
muerte en varias oportunidades, pero hoy el gol no entró en el arco. 
Rescato su autenticidad porque eso lo hizo coherente consigo mismo. En 
fin, que en paz descanse.  

Esto también lo creíamos ordenado, pero ahora se transforma en un des-
orden.  

Aquí les dejo una figura de un Yin y Yang dife-
rente: la calma y el tsunami, donde los opues-
tos conviven. Filosofía del taoísmo que en su 
dualidad busca el equilibrio y por eso se com-
plementan.  

Tratemos de pensar que nuestro Orden y Des-
orden son un Yin y Yang en busca de equili-
brio.  

#YoMequedoEnCasa, tratando de poner en orden mi pasar por este 
mundo, ¿ustedes como lo ven?   

Buenos Aires, 25 de noviembre 2020  
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En el camino de regreso 
Relato 27° en tiempos de pandemia 

Este camino que fuimos atravesando durante el largo andar de la pande-
mia, nos deja a la espera de una nueva ruta que nos conduzca por otras 
vías de esperanza. Un nuevo relato de Rosa Monfasani para leer con mu-
cha atención.  

#YoMeCuidoyLosCuido  

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/12/relato-pandemia-rosa
-monfasani.html 
Buenos Aires, 14 de diciembre 2020.  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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Estamos en el camino y por qué digo de regreso, porque podemos tomar 
este camino en sentido lato como una franja de terreno donde solemos ir 
hacia un lugar determinado. También podemos imprimirlo en sentido abs-
tracto cuando queremos encontrar un camino.  

Cuando digo de regreso es porque este camino que fuimos atravesando 
durante este largo andar de la pandemia, nos deja a la espera de una 
nueva ruta que nos conduzca por otras vías de esperanza.  

Claro, cuando nos dicen debes seguir ese camino es porque tenemos un 
itinerario fijado, porque al final tenemos una meta y en ese contexto la 
meta sería encontrar un final. Aunque muchas veces suela ser un final 
abierto.  

Pero en todo este andar aún no conocemos el camino de regreso, tene-
mos que saber si lo estamos transitando o cómo lo haremos.  

Muchos de ustedes se preguntarán si esa es la ruta adecuada, pero cuan-
do la tomamos es porque pensamos que es el camino que debemos se-
guir. También podemos unir dos puntos extremos como el de marzo 
cuando nos alcanzó este virus indómito y cuando alcancemos el punto fi-
nal. Lo que en una carrera se conoce como punto de salida y punto de lle-
gada.  

Cuando estaba escribiendo se me ocurrió buscar sinónimos de camino y 
miren lo que encontré.  

Si transito: vía, senda, sendero, calzada, carretera, pista, autopista, ve-
reda, calle, avenida, bulevar, paseo, carril.  

Si viajo: viaje, travesía, periplo, marcha.  

Si recorro: recorrido, ruta, itinerario, trayecto.  

Si direcciono: dirección, rumbo, sentido, derrotero.  

Si es un modo: manera, medio, modo, forma, método, procedimiento.  

Contados son 31 sinónimos casi como esta larga pandemia, pero en cada 
uno solo con una idea buscando la forma de llegar, y para este relato la 
de regresar a lo nuestro, a la vida compartida, con abrazos, charlas, risas 
y llantos, pero en vivo. Si, en vivo con los otros al lado.  

Una vez que casi la pandemia logró su objetivo, comenzará el camino de 
regreso con las posibles vacunas, con el continuar cuidándonos, con la 
irrupción de la naturaleza perdida, con pensamientos más solidarios y con 
nuevos aprendizajes.  
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Porque en el camino aprendí todo eso y mucho más.  

Que nunca se termina de crecer.  

Que el camino es un ida y vuelta, siempre tratando de llegar por un ca-
mino real.  

Que es el volver a empezar cada vez que algo se interponga, sin herir a 
los demás.  

Que es el construir para uno y para todos.  

Hemos experimentado uno y mil 
caminos para encontrar el de regre-
so. Recuerdan la canción de Ismael 
Serrano titulada “El camino de re-
greso” que habla de besos y abra-
zos, dice que hubo un antes y se 
pregunta si habrá un después, co-
mo un amanecer.  

Aquí un recuerdo con Ismael Serrano 
en Villa María, Córdoba  en un en-
cuentro bibliotecario en el año 2013. 
En uno de esos caminos de ida que 
tiene la vida.  

Aún se escuchan desconciertos y algunas discusiones, pero como lo des-
cribí en el relato anterior de a poco el desorden se convertirá en orden, 
o al menos ese es el deseo.  

#YoMeCuidoyLosCuido, esperanzada en el camino de regreso para el 
reencuentro personal con familiares, amigos y colegas.   

Buenos Aires, 13 de diciembre 2020  
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Momentos de reflexión  
Relato 28 en tiempos de pandemia 

Publicado por Rodrigo Lastreto en:  
https://soybibliotecario.blogspot.com/2020/12/relato-pandemia-rosa
-monfasani.html 
Buenos Aires, 21 de diciembre 2020.  

En su último relato de este año, Rosa Monfasani nos invita 
a reflexionar y a elaborar un 2021 con aprendizajes, rompiendo las 
barreras del egoísmo y compartiendo ideas, proyectos, actividades, 
sentimientos, experiencias, sufrimientos y dificultades.  

#YoMeCuidoyLosCuido  

https://www.blogger.com/profile/04034681034271018474
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En estos difíciles momentos solo se me ocurrió pensar en la reflexión, por-
que como lo expresé en el relato anterior “En el camino aprendí…”.  

Y a esta altura de ese camino que se hizo y se hace muy largo para todos, 
tenemos que hacer nuestras reflexiones, contemplar hacia atrás lo pasa-
do, y hacia adelante desarrollar nuestra conciencia, escudriñar en el tiem-
po para revisar nuestras posturas.  

No se trata solamente de ver que sucedió en esta pandemia, sino de sa-
car lo mejor de ella. Un texto, una imagen, una palabra escuchada al pa-
sar o un recuerdo nos hace formar esquemas diferentes en cada uno de 
nosotros. Esos pueden ser los sentimientos buenos o malos adaptados a 
las necesidades del individuo.   

Podríamos poner como ejemplo El principito, de Antoine de Saint Exupéry 
donde el adulto reflexiona y ve lo que perdió al crecer o madurar. Y cada 
vez que leamos ese cuento para chicos y grandes podemos encontrar algo 
nuevo que nos lleve a reflexionar.  

Qué tal si nos adentramos en la obra de Juan Salvador Gaviota de Richard 
Bach donde se evidencia la libertad de criterios, allí una gaviota deja de 
comer y dormir para volar una y otra vez. Está practicando su vuelo para 
alcanzar la perfección, ella quiere volar de una manera especial. Por eso 
sube y baja haciendo piruetas. No es solo una fábula es un aprendizaje de 
vida.  

Al final,  

“Echó una larga y última mirada al 
cielo, a esa magnífica tierra de 

plata donde tanto había aprendi-
do. -Estoy listo -dijo al fin. Y Juan 
Salvador Gaviota se elevó… en un 

perfecto y oscuro cielo”.  
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La reflexión se da como una acción en diferentes órdenes de la vida, en el 
ejercicio de hacer, como la erosión de las piedras, en los argumentos de 
las obras escritas, en la reflexión de la luz, en las artes en la actitud o 
postura del modelo natural cuando posa, en el sonido como el fenómeno 
por el cual se refleja una onda y en muchos otros. Para este caso es como 
la meditación o proceso que permite pensar detenidamente en algo para 
sacar la mejor conclusión, para considerar con detenimiento.  

En otro sentido como definición, Reflexión “procede del latín reflexĭo, -
ōnis, formada por el prefijo re- que significa "de nuevo", "hacia atrás", 
flex- que viene del verbo flectere que se refiere a "doblar", "curvar" y el 
sufijo -io que indica acción y efecto”.  

Que mejor época para reflexionar que la que se avecina en estos días con 
la Navidad donde el espíritu colectivo es la de dar, recibir, agradecer y 
compartir.  

Dar, cómo una solución para quien lo necesite.  

Recibir, tomar y aceptar de buena manera aquello que nos fue dado.  

Agradecer, un beneficio que nos da la vida.  

Compartir, dar en un acto de participación recíproca.   

Nos vemos y nos escuchamos en el año que se avecina. Felicidades lecto-
res y amigos de estos sencillos relatos.  

#YoMeCuidoyLosCuido, qué les parece si reflexionamos y elaboramos 
un 2021 con aprendizajes, rompiendo las barreras del egoísmo y compar-
tiendo ideas, proyectos, actividades, sentimientos, experiencias, sufri-
mientos y dificultades.   

Buenos Aires, 20 de diciembre 2020  
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Palabras de cierre para este 2020 

Llegamos a fin de año y la pandemia cambia de rumbo. Se avecinan 
otros tiempos, semejantes a las olas de una marea que sube y baja. 
 
El Covid-19 ha mutado, quiere tomar otro camino, es como si las altera-
ciones de la naturaleza o de la sociedad, producidas en esta situación 
quisieran cambiar o modificar diferentes aspectos de la vida. 
 
Esta forma placentera de vivir a la que estábamos habituados acaba de 
finalizar e ingresa una nueva. Nos hacer ver que los cambios sociales, 
económicos, educativos, relacionales, no solo se muestran al azar sino 
que llegaron para advertirnos que estamos vivos y que hay otros tantos 
que nos rodean y necesitan. 
 
La lucha continúa, pero en el fondo es una lucha paciente que lleva a la 
reflexión e instala una nueva manera de pensar. Esa lucha nos conduce 
a volar más alto para mejorar y transitar diferentes caminos hacia la 
“casi perfección”. 
 
En estos tiempos se habló de reinventarse o de recrearse en la virtuali-
dad, como acompañando el vaivén del coronavirus. En esa reinvención 
surgieron nuevos emoticones, memes y chistes de todo tipo, corazones 
con abrazos, gif con infinitas animaciones, videos reideros con situacio-
nes desopilantes o emotivos con añoranzas y deseos futuros. 
 
La enseñanza y el aprendizaje requirieron del esfuerzo de docentes, 
alumnos y familiares que tuvieron que aprender otras modalidades para 
manifestarse y acompañar a los aprendices. 
 
El teletrabajo invadió los hogares y fueron horas robadas en cualquier 
momento del día.  
 
Hubo que ajustar y revisar los equipos electrónicos y las conexiones por-
que la saturación de las plataformas, las videollamadas y otras formas 
de comunicación implicaron muchas veces inestabilidad no deseada. 
 
Los trabajadores de la salud, médicos, enfermeros y personal auxiliar 
agotaron su resistencia física y hasta dejaron su vida para atender a los 
pacientes que en esta época se duplicaron o triplicaron por el virus. 
Hubo aplausos para ellos, para el personal de seguridad que muchas ve-
ces arriesgó su vida y la perdió en defensa de la ciudanía.  
Aparecieron los voluntarios que ayudaron a los mayores con diferentes 
trámites y compras. 
 
Tímidamente la gente empezó a dar la vuelta manzana, a quedarse un 
rato en la esquina tomando sol o paseando a sus mascotas. Las bicis y 
patinetas ganaron la calle. 
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Los tapabocas y los anteojos cubrieron los rostros, dando aspectos des-
conocidos a quienes transitaban por la ciudad.  
 
Aparecieron los hashtags que reflejaban el cuidado personal y de los de-
más como #YoMeQuedoEnCasa. 
 
Las redes sociales funcionaron profusamente con imágenes personales, 
familiares, promocionales y leyendas de todo tipo. 
 
Se acrecentaron los femicidios producidos en el encierro, los robos calle-
jeros y los asesinatos sin sentido.  
 
La gente estaba desencajada, ofuscada, desesperanzada, deprimida, con 
problemas psicológicos y económicos. Los mayores no entendían lo que 
estaba pasando y muchas veces el virus había invadido sus hogares 
transitorios y tenían que ser trasladados. Muchos murieron en todo el 
mundo. Los testeos no alcanzaron a medir la magnitud de contagios, fue 
una situación desconcertante para todos. Aún hoy nos preguntamos 
cuales fueron y serán las medidas apropiadas. Si las vacunas que apare-
cieron en una carrera desenfrenada serán efectivas. 
 
Cada uno con su “librito”, todos sabios en esto, tratando de esclarecer el 
panorama, médicos, infectólogos, químicos, políticos oficialistas y oposi-
tores, los medios que aprovecharon cualquier circunstancia para infor-
mar y desinformar. Hasta abogados y economistas dieron sus puntos de 
vista. 
 
Las multitudes salieron a las calles con reclamos de todo tipo, a esto se 
sumaron la muerte de Maradona, las fiestas clandestinas, las marchas 
sociales, la gente sin barbijo y sin distanciamiento social.  
Se cerraron miles de negocios, se perdieron infinidad de empleos, mu-
chos pasaron a ser pobres y otros indigentes. 
 
Con protocolos se reabrieron algunas actividades, pero la gente necesi-
taba expandirse, manifestarse, desahogarse y no tuvo los mismos cui-
dados.  
Todo es aún muy complicado el virus recrudece y la incertidumbre conti-
núa. 
 
Llegamos al 2021 con renovadas esperanzas de un mundo más adecua-
do, más solidario, más equitativo, donde el amor al prójimo se transfor-
me en un principio, donde el bienestar sea accesible para todos, donde 
podamos brindar lo mejor de nosotros. 
 
#YoMeCuidoyLosCuido. Hasta el próximo encuentro. 
 
 
 
Buenos Aires, 1 de enero de 2021. 
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Reflexión y esperanza 
 
Les dejo estas palabras de agradecimiento de Eduardo Galeano al reci-
bir el premio Stig Dagerman, en Suecia, el 12 de septiembre de 2010.  
 

“Ojalá seamos dignos de la desesperada esperanza.  

Ojalá podamos tener el coraje de estar solos y la valentía de arriesgar-
nos a estar juntos, porque de nada sirve un diente fuera de la boca, ni 
un dedo fuera de la mano.  

Ojalá podamos ser desobedientes, cada vez que recibimos órdenes 
que humillan nuestra conciencia o violan nuestro sentido común.  

Ojalá podamos merecer que nos llamen locos, como han sido llamadas 
locas las Madres de Plaza de Mayo, por cometer la locura de negarnos 
a olvidar en los tiempos de la amnesia obligatoria.  

Ojalá podamos ser tan porfiados para seguir creyendo, contra toda 
evidencia, que la condición humana vale la pena, porque hemos sido 
mal hechos, pero no estamos terminados.  

Ojalá podamos ser capaces de seguir caminando los caminos del vien-
to, a pesar de las caídas y las traiciones y las derrotas, porque la his-
toria continúa, más allá de nosotros, y cuando ella dice adiós, está di-
ciendo: hasta luego.  

Ojalá podamos mantener viva la certeza de que es posible ser compa-
triota y contemporáneo de todo aquel que viva animado por la volun-
tad de justicia y la voluntad de belleza, nazca donde nazca y viva 
cuando viva, porque no tienen fronteras los mapas del alma ni del 
tiempo”.  
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Bibliotecaria y Profesora en Ciencia de la Información por la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires.  
Especialista en Formación de usuarios, Gestión y planificación de bibliotecas, Tra-
tamiento y organización de la información, Competencias.  
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Trabajos: 1986-2011. Directora de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Veteri-
narias, UBA.  
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2001-2011. Miembro coordinador del Encuentro de Bibliotecas Universitarias – 
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2009-2017 Coordinó y produjo el Boletín electrónico de ABGRA.  
2011-2017. Asesoramiento en bibliotecas. 
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– RECIARIA.  
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